
pero no se logró: la desventurada joven
no podía moverse, sollozaba incesante-
mente, recordando, más aún que los
propios dolores, los sufridos por su ma-
rido.

arrollándose una escena tan dramática
como bochornosa.

Habrían quizá los guardias en aquel
momento deseado V qué abandonara el
cuartel, excusando .así responsabilida-
des, que temían," por ló visto sin causa,
cuando nadie se ha cuidado de exigirlas;

Esta se hallaba.en cinta, y. sin duda
las emociones y los golpes produjeron
instantáneamente el.'aborto.: .

Ciego de ira el guardia y alentado
por el omnímodo poder de que en aque-
llos días, tanto él como sus compañeros,
gozaban, á golpes hizo entrar en el cuar-
tel á la desolada joven.

No cabe dar idea de los tratamientos
á que fué sometida. En uno de los acce-
sos de furor, el guardia tiró de un pen-
diente, quedándose con él en la mano,
después de desgarrar por completo la
oreja de aquella infeliz, que con tan jus-
tificado motivo se'querellaba.

Sujeta la mujer eon cuerdas, como el
marido, golpeóse de nuevo á éste para
causar mayor daño á la esposa.

Cuando el hombre quedaba medio
desmayado por el'dolor no cesaban los
procedimientos de tortura, porque en-
tonces los golpes"se" descargaban sobre
el cuerpo débil, sobre las llorosas meji-
llas de la mujer. ''--' . -

María Dorado, llena de indignación
ante conducta tan infame, vituperó la
del verdugo de su esposo con frase
dura.

ni a ó determinadas tribus del centro de
África.

Relatos parecidos al que acabamos de
hacer han llegado á Londres; allí fué
también uno de los presos, que exhibió
señales tan inequívocas como bárbaras
de la tortura á que había sido sometido,
y todo ello ha provocado el escándalo
eñ muchos millones de honradas con-
ciencias, y todo ello es causa de que so-
bre España, sobre esta infortunada na-
ción, se forme un juicio que sólo pue-
den merecer algunos lugares de Arme-

Grave resulta cuanto hemos referido;
pero todavía los émulos y herederos de
Torquemada llegaron á más.

Hora es de que el Gobierno medite y
comprenda cómo el principio de autori-
dad antes se desacredita que se ampara
cuando aparece frente á la justicia. -

Hora es de que el Gobierno se dé
cuenta de que la ndignación de gran
parte de España y el escándalo promo-
vido en todo el mundo civilizado no
desaparecen denunciando periódicos.

¿Acaso el Gobierno carecía de toda
noticia acerca de estos extremos? ¿No
comprenden los ministros que era muy
extraño que en media España, en casi
toda Europa y en buena parte de Amé-
rica se levantasen ciertas tempestades
sin la menor base?

Bien puede advertir el Gobierno que
no se trata de fantásticos relatos. La mu-
jer á que aludimos no ha muerto; está
en Alcalá del Valle; puede averiguarse
á muy poca costa si tiene ó no desga-
rrada una oreja; puede esclarecerse por
el testimonio de muchas gentes si en el
cuartel de la Guardia civil aconteció lo
que acabamos de referir. Acaso los pro-
pios guardias no se atrevan á negar, que
la letrina recogió lo que como fruto de
bendición esperaba el hasta entonces
venturoso matrimonio.Los gritos de éste se escuchaban fuera

del cuartel, y avisada la infeliz esposa,
llegó á las puertas del edificio donde se
veia resurgir la Inquisición. Allí fué re-
cibida por el guardia enamorado, des-

El hecho es que uno de los primeros
presos fué el obrero en cuestión.

Conducido al cuartel, y, luego de suje-
to con cuerdas convenientemente (por lo
visto en Alcalá se cometieron actos de
verdadero arrojo por parte de la Guar-
dia civil), comenzó el mismo guardia
que requiriera de amores á !a mujer la
tarea de apalear bárbaramente al ma-
rido.

Llega el día de la colisión; si el mari-
do de María Dorado intervino en los
sangrientos sucesos, es cosa que en con-
ciencia no puedo decir, aunque son mu-
chos los que aseveran que no figuraba
entre los revoltosos.

Hubo frases acaloradas, palabras de
amenaza, y la joven corrió hacia su casa,
ocultando al marido el desagradable en-
cuentro.

Pasa tiempo, el guardia encuentra
sola á María poco antes del funesto 1.° de
Agosto de 1903, y pintándole de nuevo
su amor, le dirige proposiciones, que ella
rechaza indignada.

Ócuri'ió loque era natural: la joven
y el obrero contrajeron matrimonio,
acontecimiento fausto que celebraron
los amigos de los novios, no sin que hu-
biera la salpicadura de alguna broma
para el guardia cuyos requerimientos
fueron desoídos.

Una hermosa joven, María Dorado,
fué requerida de amores por un guardia
civil de los que lucharon contra el pue-
blo el día 1.° de Agosto de 1903.

La linda muchacha estaba enamorada
de un obrero del pueblo, y rechazó las
solicitudes del guardia.

Las cañas aguzadas para herir entre ]
uña y carne, los trozos de madera desti-
nados á quebrantar los huesos, apretan-
do las manos con fuertes cordeles, las
descomunales palizas que, según relato
de varios presos, propinó la Guardia ci-
vil; todo ello deja señales, cicatrices,
vestigios, que una inspección técnica
puede depurar.

Ayer advertíamos que, si esas cicatri-
ces existen, no es de creer que los pre-
sos de Alcalá del Valle se sometieran á
tales torturas con el propósito de auto-
rizar sus declaraciones frente á la Guar-
dia civil.

Hecho inaudito

Es, por desdicha, bien público en Al-
calá del Valle.

LA HONRADEZ CASTIGADA

Es urgente, ya que entre nosotros se
consolidan y aumentan los frailes, acre-
ditar que la Inquisición no í-eapareee en
España.

Preste atención el Gobierno á casos
estupendos, apoyados en datos verídicos
y de fácil comprobación.

Si los dedos de los presos conservan
rastro de esas cañas afiladas que rasga;
ron las carnes, penetrando por junto á
las uñas, si la espalda y los pies del
obrero Barroso (de quien nos ocupamos
ayer) ofrecen todavía indicios de cier-
tas ferocidades, fácil es comprobarlo.

Lo que no cabe consentir es que, á tí-
tulo de amparar y defender el principio
de autoridad, queden impunes procedi-
mientos repugnantes donde quiera que
haya nociones de civilización, por ele-
mentales que ellas sean. Lo que no pue-
de tolerarse es que cuando en Alcalá del
Yalle hablan todos de torturas inhuma-
nas, que cuando en los países más cul-
tos se protesta airadamente por esos tor-
mentos, que cuando en España hay di-
putados que afirman ser ciertos los bár-
baros tratamientos, el Gobierno se am-
pare tras un expediente de pura fórmula,
Siga que en Alcalá del Valle se cumplió
estrictamente la ley y pretenda extin-
guir un incendio, que se propaga por el
mundo todo,denunciando una docena de
periódicos.

Lo que hay que hacer, ya que no se
hizo hasta hoy, es atender las quejas, oir
los lamentos, depurarlo todo, y si, como
honradamente creemos, hubo culpas,
castigarlas sin la menor-contemplación.

DIADEMA ROBADA
La princesa de Monaco, que está de

paso en Paris, ha sido víctima de un robo
audaz.

Un individuo ha penetrado en la habi-
tación que la princesa-habita en el Hotel
Mercedes, y le ha robado gran número de
alhajas de mucho valjr.

Estaba fuera de casa la princesa cuan-
do llegó alHotel un hombre, con pretexto
de examinar los relojes.

Acompañado de un criado del Hotel, fué
recorriendo las diferentes habitaciones, y
cuando llego al vestíbulo se despidió de'
su guía, quien se dirigió á sus quehaceres.

A las seis de la tarde la princesa regre-
| só en automóvil. .;

• El valor total de las joyas desaparea-,
das se calcula en unos 75.000 francos.

Al llegar á su habitación advirtió in-
mediatamente que sus esluches de alha-
jas estaban abiertos, y que había desapa-
recido, entre otras muchas joyas, una dia-
dema de magnílicos solitarios. También
había desaparecido una cantidad de 1.500
francos que guardaba en un cajón. •

Se cree que al despedirse del criado de
la casa, el supuesto relojero se ocultó,

#
y.

volvió á luego las habitaciones de la prin-
cesa á verificar e! audaz saqueo.

La princesa estaba en París, de paso
para Aix-les-Bains.misericordia, én las cuestiones sociales

El ilustre estadista francés, que á pesar de sus inclinaciones conservadoras,
puso desde el Gobierno un alto espíritu .de justicia,' de paz, de humanidad, de

&
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/i /<3 opinión y á los Poderes públicos
Rápidamente los vestigios del aborto

fueron arrojados á la letrina del cuar-
tel, tratando, sin duda, de que desapare-
cieran los rastros de aquel verdadero,
escandaloso y tremendo crimen, que has-
ta hoy goza de una admirable impuni-
dad. ".,.--,
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No fué posible trasladar en aquel es-
tado desde el cuartel á su domicilio á la
pobre María, y allí, sin asistencia médi-
ca, se desvanecieron las esperanzas que
de ser madre tenía.
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NOTA DEL DÍA

Oigamos también, como á los vecinos
de Madrid, á sus abastecedores' el taho-
nero, ei tablajero, el abacero, el verdu-
lero... «El público —dicen—desconoce
muchos gravámenes y contras del tráfi-
co de subsistencias; nos registra la re-
caudación minuciosamente, y á bulto
nos computa el pasivo. Ahora, en ve-
rano, padecemos la quiebra considera-
ble de la emigración: disminuímos las
provisiones; mas no podemos disminuir
el gasto principal de la industria, luz,
loca!, materia!, personal, contribución,
etcétera, ni prescindir de la ganancia
mínima que el público nos debe por ser-
virle. Así cae sobre un menor número
de consumidores la costa casi entera del
mercado normal, y así se explica el en-
carecimiento de los víveres en la esta-
ción que los produce con más abundan-
cia. ¿Por qué no combaten ustedes el
veraneo? El veraneo es un abuso de la
burguesía contra las clases pobres, obli-
gadas á entretener unos meses la carga
mercantil de todos...»

De manera que el verano, la estación
más próvida, es una calamidad en mu-
chos pueblos; ignorada, porque no tie-
nen voz pública los que la sufren. El co-
mercio, por la facilidad relativa de las
comunicaciones, debería seguir á los
veraneantes; ia mayor demanda debe-
ría multiplicar ei suministro, sin en-
carecer el consumo; pero el merca-
der, por no atreverse á las operaciones
inopinadas é inseguras de un tráfico
anormal, no altera, ó altera poco, la pro-
visión, y de ahí la carestía en los pue-
blos favorecidos por la inmigración
temporal.

Yhe aquí una nueva ley económica,
paradoja!; un mismo efecto económico
puede obedecer á causas contrarias; la
carestía se produce por aumentarse y
por disminuirse ios consumidores.

¿Se debe combatir la moda, no la ne-
cesidad del veraneo? Hay cuantía de ra-
zones, incluso de alta ciencia, para com-
batir la moda. Es malo vivir de artifi-
cio, eludir las temperaturas naturales,
sabiamente graduadas en las estaciones,
de menos á más y de más á menos.

Es de ocio esa moda; ocio colectivo,
que impone la vanidad en detrimento de
la producción. Pero...

Cuarenta grados á la sombra, sufridos
ayer por Madrid, sugieren la duda sobre
la oportunidad de la campaña. Dejare-
mos para Diciembre la tarea de abogar
por el calor.

Barrios madrileños

Así se expresaba el Sr. Villaverde, y
en armonía con ese criterio comenzó á
procederse. Si luego parecieron preferi-
bles otros caminos ó se perdió algún ex-
pediente, La Época y sus colaboradores
sabrán por qué.

Conste, de todas suertes, que nosotros
vamos, sin alharacas, pero sin miedos, á
que las sombras que flotan sobre Alcalá
del Valle, yya hoy sobre España, se des-
vanezcan enteramente. Bien por la de-
mostración clara y precisa de que en la
cárcel se trató como la ley pide, á los
presos; bien por el castigo de los que
aplicaron el tormento de que hablan
muchos de los procesados.

También dice, en un párrafo lleno de
humilde maquiavelismo, que por esta
casa andan ilustres personalidades que
intervenían en el Gobierno cuando acon-
tecieron los sucesos de Alcalá del Va-
lle. Indiscutible es la afirmación. Pues
bien; sepan La Época y su colaborador
que el entonces presidente del Consejo,
Sr. Villaverde, manifestó con grande,
acaso con excesiva energía, ante varios
ministros, cuando circuló el primer ru-
mor relacionado con el primer tormen-
to, «que era menester prescindir de con-
templaciones, de equivocados conceptos
del principio de autoridad, y que, depu-
rando por modo verdad (no con expe-
dientes de fórmula) lo ocurrido eon los
presos, se castigase á los guardias culpa-
bles, echando sobre ellos todo el peso de
la ley. La Inquisición no podemos tole-
rarla».

Claro es que buscamos lectores: pero
no es menos cierto que en tantos días de
publicación como años lleva La Época
hemos logrado una tirada que triplica la
del colega, convertido en nuestro acu-
sador. No vamos haciendo, por tanto,
con tal lentitud la conquista de! público
que nos incline á forzar el modo de con-
seguirla.

El mozo de letras que, á imitación de
aquel de campo y plaza que así ensilia-
bu el rocín como tomaba la podadera,
así defiende la política de Maura como
escribe el artículo diciendo que Ribot,
el cuñado de Maura, expendía cartillas
en Cádiz para los estetas, emite acerca
de nuestra conducta un juicio por ente-
ro equivocado.

El escritor que consagra anoche su
pluma á juzgarnos, como periódico nue-
vo, nos supone con un excesivo, y aun
cuando no lo dice, da á entender que
con un codicioso prurito de recoger
lectores.

Queremos que de una vez termine el
siniestro relato que circula por el mun-
do, provocando á centenares los mitins
y haciendo de España una tristísima pin-
tura. Queremos que todo ello concluya
por la demostración, si es posible ha-
cerla, de que en Alcalá del Valle se cum-
plieron las leyes, ó por el castigo de los
que bárbaramente las forzaron.

El articulista, distinguido escritor
que cuando, á su juicio,repican gordo,
suele llevar su colaboración al muy es-
timado colega, no es, por cierto, fiel in-
térprete de nuestros móviles y deseos
en el asunto de Alcalá del Valle.

PARA "LA ÉPOCA,,
La Época, en un extenso y brillante

artículo, se entra anoche, sin el menor
respeto á la inviolabilidad del domici-
lio, por la casa de El Gráfico, y llega
hasta nuestras intenciones.

Micorazón recobra sus locuras y, como
un chiquillo encerrado, brinca por salir
á jugar.

¿Qué hace allí, silenciosa, hierática, en
actitud de vestal prudente, blanca como
ana aparición, aureolada por luces, como
una Virgen del altar? ¿A quién espera la
castellana de mi barrio, soñadora entre
encajes, romántica en penumbras, opu-
lenta en gracias y magnífica en los mis-
terios de' su jardín? Escucho, y nadie
viene. Nada se oye que venga á robarme
esta mujer. Ni un transeúnte, ni un ca-
rruaje. Hasta el sereno, dormitando en
un quicio, es cómplice de mi sabrosa
quimera. Los árboles, como cantando á
media voz, dicen estrofas peregrinas. El
grillo,.con su cri cri perenne, evoca mis
anhelos de colegial. ¿A qué esperan mis
ansias infinitas, cuando la noche es ro-
mántica, la misteriosa del balcón bella,
y en la soledad hay silencios de idilio?

Ahora, tiemblo de mirar al balcón
aquél. Tiemblo de recrearme en sus vi-
siones, de soñar ante aquella figura blan-
ca, que, como Salambó, mira desde su
ja: din á las estrellas. Tiemblo, porque
corrí temporales duros y soy náufrago
en las playas del desear. Tiemblo, en fin,
porque el misterio de una mujer hermcr
sa es, para un hombre como 3*0, lo más
decisivo y lo más grande.

Entonces el rumor de una falda me
ponía calenturiento; y cuando, los do-
mingos, entraban en la capilla mujeres,
en cada mantilla se enredaban mis sus-
piros candidos, y al respirar sus munda-
nos perfumes se entreabría mi corazón
como un capullo.

En el misterio de la calle, el silencio
tiene majestad. Desde mi balcón domi-
no horizontes amplísimos, y el aire trae
ráfagas sabrosas. Los árboles, como can-
tando á media voz, dicen estrofas de
üameda. y un incansable grillo evoca,
íntre su perenne cri cri, mis días de ena-
morado colegial.

que posesión sin deseo, o

*

¿Cállate ya, corazón,
que es mejor, á lo que veo,
des josin posesión

¿Por qué me acuerdo ahora de estos
versos ca mpoamorianos?

Mi calle es ancha, y, de consiguiente,
el balcón que me intriga está lejos. Y
como siempre me asomo de madruga-
da—cuando el silencio es como de sa-
grario y el aire tiene ráfagas de um-
bría —, me hago la soberana ilusión de
que estoy velando en un jardín solo.

El edificio frontero es un hotel, y el
balcón misterioso da, en efecto, á un
jardín. Por tanto, sus dueños son gente
principal, y, en consecuencia, la mujer
que, de cuando en cuando, se asoma es,
ó parece ser, una dama.

Se asoma siempre con lentitud, como
las reinas cuando avanzan al trono. Y
yo, entre las adoradas penumbras, dis-
tingo su cuerpo de matrona, alto, dere-
cho, señoril, con opulencias de hermo-
sura y también con garbeos de colegiala.

Be asoma, y los primores de su vesti-
do blanco alborean en el negror de la
noche. Una mano adorada aprieta la
frescura del hierro, y una cabeza de si-
bila so yergue hacia los misterios de
Dios. La dama mira á las estrellas.

Yo no paro en mi casa apenas: trabajo
en la Redacción; cómo fuera; no voy, en
fin, sino para dormir, y eso no siempre.
De modo que ni trato á los vecinos, ni
sé quiénes son, ni jamás me he metido á
averiguarlo.

Pero llevo ya varias noches en que la
curiosidad me acomete; porque apenas
entro y abro el balcón, mi balcón de en-
frente, iluminado y misterioso, me atrae
como si fuera imán.

Madrid yprovincias

OBRAS Y ARTISTAS

J. M.!

En los palcos de la Plaza se mueven
agitados los abanicos, en un revuelo de
mariposas aprisionadas; algunos brazos
se extienden amenazando; se oyen silbi-
dos; un rumor de ola humana flota como
un sordo trueno de pasión. Luego cesa
el clamoreo. Luego, en fin, se abre la
puerta de los corrales, y las mulillas sa-
len de la Plaza, y unas veces se las ve
que devuelven algún caballo muerto, y
otras veces salen arrastrando un corpu-
lento toro, que deja en el suelo un la:go
rastro de sangre.

Una vela, lenta y blanca, bordea la
costa; una gran humareda sube, allá
muy lejos, de la hendidura de dos mon-
tañas. Una paz, un silencio, un reposo,
hacen que los semblantes de todos los
espectadores adquieran aspecto de re-
ligiosa admiración... Pero á veces surge
de abajo un clamoreo insólito y agrio.

Toda la ciudad se abre, desnuda y sin-
cera, ante la mirada de lo alto: nada
quiere ocultar. Descubre sus templos,
sus teatros, sus qasucas negras, sus pala-
cios blancos, sus mercados, su hospital,
sus jardines, su hospicio, sus fábricas,
su fortaleza, su cementerio. El cemente-
rio se ofrece aquí abajo, como á tiro de
piedra, cuadrangular. inmenso, con unos
panteones blancos aglomerados, con
unas pobres cruces dispersas. El río se
retuerce en una concavidad, como una
faja argéntea y suave y comba.

Se ve un pueblo muy lejos, p.irdo,
breve, agrupado junto á la mole d.3 su
iglesia. Yse ven grupos de olmos e:i un
valle, y agudos chopos solitarios, y so-
bre las hinchadas y redondas colinas se
ven distribuidas las caserías numerosas.

En cambio, desde la cima del monte
se ven cosas tan distintas como éstas:
La ciudad está extendida á ios mismos
pies; sus avenidas, sus calles, sus alame-
das se ofrecen á la contemplación de ls
montaña.

Por ejemplo: allá abajo están corrién-
dose toros en la Plaza. Se ve el círculo
del coliseo, se ven las banderolas osten-
tosas, se ven ios palcos, donde multitud
de mujeres vestidas de blanco aletean
eon la inquietud de sus cien abanicos
acelerados. ¿Qué impresión causa aque-
llo desde lo alto de la montaña? ¿No es
una impresión de pena, de desdén y de
conmiseración profunda?...

Así como el tranvía del Antiguo diji-
mos que era cortesano, y el de Rentería
democrático, el .que sube á lo alto del
monte Ulía está encomendado á los tu-
ristas extranjeros y á los políticos de
«banquete y discurso^. Al monte Ulía
suben los franceses y los ingleses á ad-
mirar la Naturaleza; ios españoles sole-
mos subir á comer patatas fritas ó á
banquetear... ¡En España no comprende-
mos aún la Naturaleza sola, sin aderezo
práctico alguno!

Sin embargo, una ascensión á esta
montaña bien vale que se desprecien
las cosas que llamamos prácticas. Una
ascensión á Ulía deja el espíritu bien
harto, y deja además en el alma una
vaga conmiseración por las pasiones
humanas.

Es famosa la calle de Torrecilla del
Leal por haber existido en ella un cas-
tillo,donde se hicieron fuertes los ma-
drileños que defendieron los derechos
del Rey legítimo de CastilLa D. Pedro I
contra su hermano bastardo D. Enrique.

En esta calle fundó el ilustre histo-

La calle de Lavapiés y la Plaza del
mismo nombre, las de Jesús y María,
Calvario, del Olmo, de los Ministriles,
de los Tres Peces, de la Esperanza, de
Zurita y de la Fe, eon otras inmediatas,
celebran esta noche la víspera de su
fiesta, que es la del Santo que fué abra-
sado vivo en las parrillas, sufriendo el
martirio á que estamos sujetos los ma-
drileños en estos días de 40 grados á la
sombra.

Con las últimas luminarias de las fies-
tas de San Cayetano se pueden encen-
der las primeras de las de San Lorenzo,
cuya verbena se celebra esta noche en
el barrio más famoso de Madrid, en la
cuna de la legítima y clásica manolería.

renzo
Elde Lavapiés.—La verbena de San Lo-

Ella me ha presentido, porque ha qui-
tado su mano de los hierros, y, comban-
do el cuerpo eon gracia, se ha puesto á
mirar hacia mí. Será mi deseo, puede
que sea mi calentura; pero yo distingo
su cara, y noto su mirar, y veo clara-
mente que sonríe. Ysu cara es morena,
y sus ojos, de grandes y de negros que
son, asustan; y sus risas, entre penum-
bras tan lejanas, son como otras risas
que reflorecieron mi querer. Entre aque-
llos encajes reposaré mi cabeza joven;
aquellos oíos iluminarán mis días ne-

—Últimamente se han estrenado en el coliseo
Dindnrr-í». ác Aviles las zarzuelas La última co-

Se hallan á disposición de las Empresas.
—En el teatro Grande, de Mataré, acaba de

estrenarse, con un éxito colosal, la hermosa co-
media de Linares Rivas El abolengo. Se anuncia
para muy en breve el drama de Dicenta Juan
José'.

Ayer llegaron á esta Corte, procedentes de
Barcelona, los jóvenes y distinguidos actores de
la Compañía de María Tubau Félix López Roch
y Rafael Tejero.

,a SALAVERRÍ.V
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Méjico

pía, El ciego de Buenávista y El trébol. Está en
ensayo La Camarona.

DEL DÍA

Cristóbal ds CASTRO

gros; en la opulencia de sus gracias se
hartará mi pobreza anhelosa... Alláva el
heraldo de mis amores... Y, rey de la no-
che, hermano de las estrellas, hijo de
Dios, un beso ardiente voló, como un
pájaro, de mi balcón al suyo...

—En el teatro Principal ha empezado á ensa-
yarse una zarzuela en un acto, que se titula El
sueño de un loco. La letra es de D. Juan A. Ma-
teos, y la música del maestro Luis G. «Jordá.

En el Renacimiento se verificó hace muy poco
el debut de la hermosa tiple española Rosa Fuer-
tes, con los estrenos de las obras Bazar de mu-
ñecas y Flor de Mayo. La debutante fué muy
aplaudida.

UxV.MADRILEÑO VIEJO

Lavapiés tiene un suceso reciente muy
triste: la muerte, ó, mejor dicho, el ase-
sinato del desgraciado Hospicia, que
debía constituir un remordimiento ho-
rrible para la situación actual.

En la procesión que saldrá mañana de
San Lorenzo figura una torre de made-
ra, con multitud de campanas, que los
chicos del barrio se complacen en to-
car, y por eso se dice que ésta es la úni-
ca procesión en que se puede repicar y
andar en ella.

Paca la Salada, Geroma la Castañera,
Manuela la Ribeteadora, Pepa la Naran-
jera, y Maruja, Damiana y Ruperta, flo-
reras, rabaneras y oficialas de la Fábri-
ca, dejaron memoria en este barrio por
su gracia, sus desplantes y su donaire.

riador de Madrid, licenciado Jerónimo
Quintana, la Congregación de SanPedro,
de presbíteros naturales de Madrid, á la
que pertenecieron Lope de Vega, Calde-
rón, Solís, Montalbán y otros preclaros
ingenios del siglo de oro de nuestras le-
tras.

SAN SEBASTIÁN



Se cree que el jefe de la misión podrá
desempeñar su cometido pacíficamente.
Ha celebrado ya una conferencia con
varios jefes tibetanos, y es casi seguro
que le apoyará el representante de
China.

El pontífice supremo de la secta bu-
dhista, y á la vez soberano en aquellas
regiones, se ha retirado á un monaste-
rio que se encuentra á varias millas de
la ciudad de Lhasa.

Londres 8 (12,20 mañana).
Despachos oficiales llegados de Simia

dicen que la misión del coronel Yun-
ghusband en compañía de las fuerzas
que manda el general ¡¡Mac-Donald, ha
llegado á la capital del Tíbet, con toda
felicidad.

POR TELÉGRAFO
Llegada á Lhasa.-Retirada del pontífice

supremo

CENTROS Y REUNIONES
El próximo jueves, á las seis de la tar-

de, celebrará junta general el Centro del
Ejército yde la Armada, para la aproba-
ción de tín crédito extraordinario.

—El día 11 del actual, á las ocho y me-
dia de la noche, la Sociedad de pintores
decoradores celebrará una junta en su
domicilio, Horno de la Mata, 7, segundo.

Su entierro ha sido una verdadera ma-
nifestación de duelo en aquella plaza.

Todo Melilla ha presenciado el paso del
fúnebre cortejo. El comercio ha cerrado
sus puertas, fgran número de moros han
desfilado ante el cadáver.

Ha presidido el acto, con los hijos del
finado, el general Muñiz, que es el que ha
tomado el* mando de la plaza, y le ha
hecho los honores de ordenanza c! bata-
llón de Melilla,núm. 2.

El féretro fué llevado en hombros hasta
el armón de artillería por jefes y oficiales
del Ejército.— --j—-—--—Descanse en paz el bizarro militar.

En .Melilla, recibió ayer cristiana so
pultura el cadáver del comandante gene-
ral de la plaza, general de división don
Venancio Hernández y Fernández

Por sus excepcionales dotes de mando,
por su limpia y brillante historia militar,
habíase captado el general Hernández
las unánimes simpatías del Ejército.

En Melilla,donde fué á poco de ascen-
der á la categoría en que ha fallecido,
era queridísimo.

Hizo casi toda la campaña de Cuba, y
se hallaba en posesión de la s-ran cruz del
Mérito Militar.

Su afable trato, su vasto conocimiento
y sus condiciones de experto diplomático,
hicieron allí no poco en pro de nuestra
patria.
' Procedente del Arma de Infantería, en
laque desempeñó importantes servicios,
estuvo de general de brigada destinado
ei; el ministerio de la Guerra.

BANDOLEROS EN ANDALUCÍA

De todos modos, el obispo evita el con-
tacto con todo el mundo, permaneciendo
encerrado en la celda que ocupa en el Co-
legio Bohemio, para estos efectos conver-
tida en una prisión voluntaria.

Excomunión mayor

A monseñor Geay, obispo de Lavalsele
ha advertido oficiosamente que, por su
abierta y marcada rebeldía, ha incurrido
en la excomunión mayor noriiinalim, si
además sale de la inacción á que lia sido
condenado para ejercer el acto más insig-
nificante de su ministerio.

Esta clase de excomuniones es una de
las más graves penas canónicas.

Qneda el incurso en ella relegado al ais-
lamiento, y cualquier católico que con él
se relacione quecla/pso Jacto excomulga-
do á su vez.

OBISPO EN EL BANQUILLO
Fl sábado último compareció ante el

Tribunal del Santo Oficio monseñor Le
Nordez. personalmente, ocupando el sitio
de los acusados del crimen de herejía.

•\unque se ha podido traslucir poco por
el absoluto secreto de las deliberaciones,
sábese que todos los cardenales y prela-
dos pertenecientes al tenebroso Tribunal
asistieron en masa.

El aparato imponente del Tribunal de

la Fe de otros siglos, con su cortejo de in-

quisidores, familiares y guardias, se re-
produjo fielmente ante los ojos de las con-
tadísimas personas que han podido pre-
senciarlo. Hasta los cirios de cera verde
que alumbraron en España tantas tortu-
ras v tormentos iluminaban el vasto salón
dónele "se verificábala vista.

El cardenal-presidente, después de he-
chas las preces de rito para pedir Ja ins-
piración del Espíritu Santo, comenzó a
interrogar al reo, invitándole á oir sus
descargos bajo juramento indecisorio.

Aunque de esta primera audiencia, lar-
ga v laboriosa, no se ha podido saber una
palabra. Créese que el inculpado haya he-
cho terminantes yprecisas declaraciones,
de las que pueden deducirse su inocencia
canónica

EL TRIBUNAL DE LA FE

Asalto á un peaión
Sevilla 8 (12,20 noche).

El bandolerismo, que parecía muerto en
España, renace desde algún tiempo acá
con bríos alarmantes.

Numerosas partidas de bandoleros me-
rodean por distintos puntos de la Penínsu-
la, y de-Andalucía llegan con frecuencia
lamentables noticias de robos en despo-
blado y de asaltos á los caseríos.

Según dicen de Morón, ayer
dido el peatón de Olvera. "

Al Oir la voz que le mandaba detenerse,
el hombre quiso resistir, y los bandoleros
hicieron entonces sobre "él varios dispa-
ros, dejándole herido de gravedad. Luego
se apoderaron de la valija, del caballo y
del dinero que el infeliz peatón llevaba.

Los vecinos de los pueblos cercanos á
Morón están vivamente alarmados por
estas noticias. Varias parejas de la Guar-
dia civilhan salido en persecución de los
bandoleros.hijos.

Para Pola de Lena, D. Enrique fievia.
Para Irán, el conde de Pie de Concha y sus

Para Santander, D. José María Toca.
Para El Espinar, D. Eduardo Losada y fa-

milia.

Para León, el 5r. Parnüs
Para Burgos, D. Ricardo Fernández y D. Ante

nio García.

Para Vigo, el Sr. Goday.
Para Oviedo, D. José Luque y Palma.
Para Gijón, la esposa é hijo de D. Eugenio

Cemborain, D. José Bayo y su hijo.
Para Lugo, el diputado á Cortes D. Nicolás

Vázquez de'Parga é hijos.
Para Viilabona, la condesa de Gondomar é

hijos.
Para Bayona de Galicia, D. Nicolás Tragó y su

esposa.

Han salido de Madrid:
Para Mondáriz, las señoras viuda de D. Pío

Agustín Carrasco é hija, de D. José Alvarez Ma-
rino y nieta, de D. Enrique de Luque, viuda de
Araus, D. Ramiro Viüapadierna, D. Andrés Ruiz
Serrano é hijo, y nuestro compañero en la Pren-
sa D. Mariano Martín Fernández y señora.

Para La Granja, D. José María Nicho é hija y
el joven escritor D. Luis Brun.

Para San Sebastián, doña Eloísa Minuesa y el
Sr. Galán.

Én la misma Casa de Socorro también

En gravísimo estado fué conducido á su
domicilio.

Sus compañeros de trabajo lo conduje-
ron en una escalera de mano á la Casa de
Socorro del distrito del Hospital, donde
por los médicos de guardia fué curado.

El Juzgado de guardia se persqnóen el
benéfico establecimiento, consiguiendo
tomar declaración al herido.

En el tejar de Don Jacinto, situado en el
paseo de las Delicias, ha ocurrido esta ma-
ñana una sensible desgracia.

El carretero Antonio Millan Huertas es-
taba ocupado en la excavación de un des-
monte para llenar un volquete de tierra
con destino á unas obras.

Cuando más entretenido estaba en su
trabajo el desgraciado Antonio se vino
abajo el terraplén, cubriendo al carretero.

Varios compañeros de éste se precipita-
ron en su auxilio, consiguiendo, no sin
grandes esfuerzos, sacarle de su prisión.

Antonio había perdido por completo el
conocimiento y presentaba alarmantes
sintonías de asfixia.

Ptecibimos hoy nuevos despachos de
la capital manehega, comunicándonos el
gran dolor que en toda aquella región

EL CONBE BE Li GANABA
Cumplimos ayer un deber penosísimo

de información publicando en estas co-
lumnas el telegrama de Ciudad Real con
la noticia del fallecimiento de nuestro
muy querido é ilustre amigo el señor
conde de la Cañada.
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Algunas horas más tarde, Pedro se hallaba de regreso en su
estudio de la calle de Orset.

El artista cayó de rodillas, abismado en su duelo, en tanto
que la doncella llenaba de luces piadosas aquella estancia, seño-

reada ya por el lúgubre reposo de la muerte.

Pero ya todo socorro era inútil... Momentos después la seño-
ra de Tremanzey había dejado de existir.

¿Cómo había llegado hasta allí?... ¿Qué camino había segui-
do?... ¿Qué había pasado en los instantes que siguieron á la tre-
menda desgracia?... No lo sabía. Su cerebro, turbado, no !e daba
razón de cosa alguna.

Sin duda, había dicho á Clemencia que volvería pronto. Que
tenía necesidad de ir á su casa... para cambiarse de traje

bastón.

Plantado delante del artista en actitud altanera de cólera y de

amenaza, apretaba nerviosamente entre sus dedos el puño de

Pedro retrocedió vivamente yse quedó amarillo como la cera
Durante algunos momentos pareció estar petrificado.
—El padre de Genoveva... —balbuceó al fin.
El militararrugó el entrecejo.

—Soy el comandante Barandier.
Y añadió secamente:

—Usted no me conocerá, caballero... Pues bien, voy á presen-
tarme yo mismo.

Este, cuando la puerta se hubo cerrado tras él, tomó la pala-
bra:

Pedro se apartó maquinalmente, para dejar paso al descono-
cido.

¿Quién podía buscarle á aquellas horas?
Se oyó dar en la puerta un golpe seco. Fué el joven á abrirla

y se encontró con un hombre de unos cincuenta años, de largor
bigotes blancos, y cuyo busto arrogante iba materialmente em-
butido en una levita de severo corte.

Entonces volvió á la realidad... Medio atontado todavía, abrió
los ojos y se puso torpemente en pie.

.. No tiene usted más que.. Sí, aquí vive..

Pasaron así algunas horas, sin que Pedro se diera cuenta de
ello. De repente le pareció oir la voz de la tía Fresnard. La por-
tera decía á alguien que, sin duda, la acompañaba.

—¿Mr. Tremanzey?.
empujar la puerta.

De repente todo aquello se borraba... Ahora era la figura de
Genoveva la que surgía... Se mostraba desesperada y llorosa, y
su rostro de virgen, vuelto hacia él, parecía maldecirle con la
mirada.

Después veía á la señora de Tremanzey, tendida en su ataúd,
con las manos cruzadas sobre el pecho... El rostro de la muerta
sonreía, y el reflejo de una inmensa felicidad parecía iluminar
sus facciones...

Centenares de manos, en que el entusiasmo temblaba, se ten-
dían hacia él.

Querían llevar en triunfo al artista, al genio, a! glorioso autor
de aquella sublime obra de arte. ¡Ah, pero el autor no era él!._
¡Era Armando!

Veía el Salón, y en medio de él, con majestades de belleza en
triunfo, «El Alba» se sonreía desde su pedestal... Frenéticas acla-
maciones Iftsaludaban.

Se había dejado caer sobre un diván... La irritada excitación
de sus nervios no le permitía dormir.- Pero estaba decaído,
aplanado... Había sentido en poco tiempo atroces sensaciones
de febril delirio, y costeado muy de cerca el sombrío reino de la
locura... Al abandonarle la energía calenturienta que le había
sostenido hasta entonces, sintió sus fuerzas agotadas... Las ideas
se enmarañaban en su cerebro, y visiones confusas danzaban
extrañamente delante de sus ojos... Hallándose despierto, le aco-
metió una pesadilla... . .

Era, pues, completa su desgracia, absoluto su abandono, irre-
mediable su vencimiento. El profundo abismo de la miseria, de
la horrible miseria, le mostraba sus fauces devoradoras, y la
mano de la fatalidad le empujaba implacablemente hacia él...
¡Oh, sí!... ¡El amor, la gloria!...

Ayer todavía, cuando encontraba á su paso un vagabundo,

le miraba con piedad; pero ahora, ¿quién la merecía más que él?..."
¡Un vagabundo, por miserable que sea su estado, aunque nada
posea, puede, á lo menos, ofrecer un nombre á la mujer amada!

Por otra parte, si hasta ahora había vivido de la caridad de

una extraña, ¿cuál era el porvenir que en adelante se le ofrecía?
¿Con qué fuerzas, con qué amparo, con qué medios contaba
para seguir luchando?... ¿«El Alba»?... Era para la reputación de
otro para lo que había puesto su cerebro y su alma en aquella

estatua admirable... ¡Lo acababa de jurar á la cabecera de una
moribunda!...

ISu nombre célebre!... ¿Y cuál era ese nombre?... ¡Como si, en-
cumbrado ó humilde, tuviese alguno que ofrecerle!

¿Quién era él, él, á quien la compasión de una mendiga había
recogido én mitad de un camino?... ¡E! fruto malhadado de al-
guna vergüenza ó de algún crimen!

tal vez...
Cuando él, después de besar amorosamente á la muerta, se

alejó de allí, Armando no había regresado aún... Esto era todo
lo que confusamente recordaba... las únicas ideas que flotaban,
indecisas, en el obscuro caos de su memoria.

se hizo de día... un día tristón y pálido, cuya luz cenicienta y
débil pasaba trabajosamente á través de los cristales.

Sí, ahora ya se acordaba... Poco tiempo antes él había acari-
ciado hechiceros ensueños de amor y de gloria-

Pedro miró maquinalmente en torno suyo, y al ver allá en el

;incón obscuro dibujarse indecisamente el contorno de «El Alba»,
sus labios se contrajeron en una sonrisa de amargura.

La gloria, el amor... ¡He aquí en lo que había venido á parar!.
¡Ypensar que él había creído en tales mentiras!...

Allímismo, frente á aquella misma estatua, de «El Alba», ha-
bía sido donde en un esplendoroso día inolvidable había jurado
á Genoveva, en la estrecha comunión de un abrazo, hacer su
nombre célebre, allanar con las fuerzas de su amor y con el po-
der de su genio cuantos obstáculos se .opusieran á la dicha en
que ambos soñaban.
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EN ÜN TEJAR

fué sorprehr-

MELILLA

ENHEBRO DEl fiEKHL JElilEZ
fué asistido un obrero que había recibido
varias heridas en la cara al prestar auxi-

lio al obrero sepultado.
Afortunadamente , las heridas que se

produjo este operario son de escasa im-
portancia.

Ingleses en ei Tíbet

La respetable familia de la Cañada
\u25a0sabe cuan sinceramente es compartido
por nosotros su profundo dolor.

Tiene razón la provincia de Ciudad
Real en llorar á su muerto. Mereció bien
todo su cariño, y hoy merece igualmen-
te'sus lágrimas.

ha producido la tristísima desaparición
de uno de sus hombres más importantes.

Era el conde de la Cañada espejo de
caballeros, modelo de hombres públi-
cos, desinteresados y patriotas, y en las
virtudes del hogar y en sus amores por
el campo, en su sencillez de costumbres,
hecha por él noblemente campatible con
el decoro de sus blasones, recordaba, ya
á D. Diego de Miranda, la hermosa crea-
ción cervantina, ya á esos grandes aris-
tócratas ingleses que son los primeros
encargados, en su patria, de hacer mar-
char la agricultura, la industria y la po-
litica-



La correspondencia de carácter ad-
ministrativo, ó que contenga fotogra-
fías, será dirigida al señor Administra-
dor de EL GRÁFICO.

Han dado también muestras de gran
celo y actividad el juez de guardia ,~don
Juan Carazón, el fiscal D. José Tello y
el actuario D. Ángel Barranco.

La fabricación se hacía de noche.
En los talleres se ha encontra 'o un

cajón que contenía los troqueles, y que
ostenta una etiqueta del ferrocarril que
dice: «De Barcelona á Sevil.a.»

•El «negocio» ha fracasado en sus prin-
cipios..

De no haberse enterado á tiempo la
Policía, no hablaríamos luego sólo de
duros sevillanos, sino también de bille-
tes' sevillanos, porque la Empresa se pro-
ponía, una especie de trust de la falsi-
ficación de todo signo monetario.

La Policía

Se ha portado muy bien, mereciendo
especial mención el inspector de Policía
Rufino Igea, el exinspector y hoy agen-
te José Barco y el agente de primera
Eduardo Sedaño.

" Los troqueles intervenidos son tres:
dos con el busto de Alfonso XEEI, y años
1892 y 1898, y otro de Alfonso XÍI, dei
año 1885.

En el anverso, detrás de las letras que
dicen «Alfonso XIII»,etc., el cordoncillo
que existe junto al borde está muy ma!
imitado, y en el busto el cuello resulta
más estrecho.

La cantidad de plata es la misma en
unos y otros, diferenciándose sólo en
detalles.de acuñación.

En los careos que ha- tenido con sus
cómplices, ha incurrido én ".contradic-
ciones; pero niega fundamentó" a los car-
gos que se le han dirigido.,. . .;

simos.
Diferencias entre los falsos \j los legí-

La fábrica ha lanzado á la circulación
gran cantidad de duros.

El director del «negocio», según de-
claración de OrtiZj es élSr. Ruiz Ca-
nela.

portilla con herramientas propias para
la fabricación de moneda y otra- piezas
de maquinaria.

Fué detenido Emilio Aguilera, de cua-
renta y dos años, zapatero, natural de
Priego (Córdoba). - i

Los troqueles son una maravilla, están
admirablemente hechos.

Nadie como Mr. Deleassé parece apre-
ciar esta situación. Aunque desconocido
hace pocos años, su sabia política ha he-
cho cambiar enteramente las relaciones
tirantes que Francia sostenía, no sólo con
Inglaterra,' sino con Italia, borrando'to-
dos los antiguos piques que existían entre
los dos países y haciendo desaparecer una
tirantez que cada día se hacía más mar-
cada y dañina para sus respectivos co-
mercios. - -- , \u25a0"

Aun —dice—no ha completado su. gran
obra de engrandecimiento político y co-
mercial.

Su tacto y su lealtad políticas han con-
tribuido á allanar diversas.serias dificul-
tades entre Rusia é Inglaterra.'

Desgraciadamente, con la' cuestión de
Marruecos le ha salido un divieso, cuya
operación quirúrgica, probablemente ne-
cesaria antes de "mucho, podría infeccio-
nar ásu querida vecina España, y, para
este caso deberíamos irnos preparando,
con tanta prudencia como energía.

El asesinato de Mr. Plehwer puede tam-
bién interpretarse como signo de una cer-
cana revolución en Rusia, revolución que
los rusos miran con un raro fatalismo,
como debiendo ocurrir en una época más
ó menos lejana.

También parece haber contribuidora
aplazar indefinidamente la realización
del tratado anglo-franeo-ruso, ¡ün sueño!

Pero, aparte las posibilidades de ins-
tructivos experimentos políticos, el verda-
dero obstáculo para uña enlente durable
anglo-rusa es la ausencia de un ministro
resTjonsable en San Petersburgo.

Los ministros del Zar no forman un cuer-
po unido, que trabajan en concierto y si-
guiendo el mismo orden de ideas, fijadas
por los mismos compromisos, como los di-
versos Gabinetes de las demás naciones
de Europa. Sus decisiones son individua-
les, responsables sólo ai Emperador, á

= mo orgullo los grandes sacrificios que
\u25a0«hicimos para impedir que Napoleón lle-
gase al zenit de su poder sobre toda Eu-
»ropa; no es tampoco su interés que nin-
oguna nación, y sobre todo Rusia, sea de-
bilitada en extremo y aun menos aniqui-
lada».

Es tan delicada la balanza del poder en
Europa, son tan débiles los hilos que unen
ciertas ambiciones, eme el menor desequi-
librio puede contribuir á un rompimiento
de hostilidades, cuyas "consecuencias po-
drían ser muchomás terribles y llevar á
Europa mucho más lejos de lo que se pue-
de prever.

Rusia se está debilitando seriamente
con.su guerra con el Japón, y diversas
consideraciones, tanto respecto al Austria
Hungría cuanto á la posesión del Sudeste
de Europa, requieren, igual á los ojos de
Inglaterra como á los de Francia, que una
nación relativamente influyente tenga au-
toridad en la frontera oriental de Alema-
nia

El apresamiento, y sobre todo cuando
va seguido de la destrucción de buques de
comercio de naciones neutrales, medida
al parecer adoptada ahora por los buques
de lá' Marina rusa y por los de los crucer
ros "de su flota voluntaria, ha creado una
situación diplomática de suina gravedad.

Lá complicada cuestión de contraban-
dos'de guerra; el s'lalus de la flota volun-
taria rusa; el paso.de, los Dardanelos: és-
tos son los puntos culminantes que mere-
cen'considerarse con atención y que, aun-
que algunos de ellos, por establecer juris-
prudencia, interesan á todas las nacio-
nes navales, son, sobre todo, de gran peso
en las opiniones de Inglaterra, por sus in-
tereses y simpatías, y de Francia, que no
puede mirar-con calma el desarrollo de
esta cuestión, por las eventualidades que
el porvenir puede reservarle, como amiga
y aliada de Rusia,

• -La flota inglesa parece ser, según un
periódico ruso recordó últimamente á sus
lectores, superior en fuerzas alas de Tas
Marinas de Francia, Alemania y. Rusia
reunidas, y es muy posible que esta con-
vicción haya contribuido á que el público
en Inglaterra contemple .con' inesperada,
calma el desarrollo de sucesos que lato-'
can de bastante cerca.- ' . •'-,"\u25a0

La Prensa inglesa dice que Inglaterra
está dispuesta y en estado para ;que su
flota pueda defender su vasto imperio co-
mercial, el más importante de todos >us
intereses; pero que se debe evitar'todo
conflicto que pudiese llevarla á una
guerra.

Sin embargo, este mismo espíritu co-
mercial, que favorece el contrabando de
guerra, por la magnitud conque lo ejerce,
crea á ese país una situación tan difícil
como particular, obligando á sus repre-
sentantes en el extranjero á hacer decla-
raciones, no siempre verídicas, para im-
pedir, corno ya ha sucedido, ei apresa-
miento de buques que pertenecen á algu-
nas de sus más importantes Sociedades
encargadas de sus servicios postales y
subvencionadas por el Gobierno.

Uno de los más importamos ecos de la
Prensa inglesa dice: «Aunque es impres-
cindible, por un lado, que se proteja
«nuestra Marina mercante de los abusos
s'de que ya ha sido víctima por parte de

de la Marina rusa, no es menos
que no debemos crear un pre-

cedente eme pudiese disminuir en un mo-
smeñto dado nuestro derecho de detener
»y examinar buques extranjeros en caso
3 de guerra.^

Enotro párrafo añade: <dDebe admitirse
sque no está en los intereses de Inglaterra
sel dejar que otra nación adquiera gran
spredominio, y podemos citar con legíti-

•i'.a.v»!
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PEDRO QUISO LANZARSE TRAS ÉL

El comandante, imperturbable, siguió diciendo:
—No se canse usted. Todas las razones que i.ivoque, todas las

íxcusas que á su conducta pudiera buscar, y que, por otra parte
ya Genoveva, en su debilidad hacia usted ,ha intentado exponer-
me, no modificarían en un ápice mi juicio. El que es honrado, sólo
tiene dos maneras de cumplir con su deber... Pero ya habla-
remos de eso... La confesión que Genoveva me ha hecho me
ha sido tanto más desagradable cuanto que, no tengo por qué
ocultarlo, yo había formado para su porvenir un Droyecto muy
distinto del suyo. Mi hija, á pesar de esto, que sólo debo mirar
como un capricho de niña romántica, es obediente, y, al menos
hasta ahora, respetuosa para mi autoridad. Yo hubiera podido
hacerla sentir el peso de esa autoridad, obligándola á casar-
se con el hombre que había elegido para ella y que es un per-
fecto hombre de bien. No lo he hecho, porque por nada de este

Su ser entero se estremeció, y un grito de protesta, casi de
horror, subió á sus labios.

—¡Caballero!...

La voz del militar se hacía cada vez más áspera, más agresi-
va. Ante el insulto, una oleada de sangre enrojeció las mejillas del
joven.

—No quiero, por el momento, calificar merecidamente su con-
ducta. Sin embargo, cuando un hombre ama honradamente á
una joven, cumple siempre con el deber de decirlo á los padres
de ella. Si así no lo hace, es porque obedece á un móvil indigno,
que se adivina fácilmente.

El comandante prosiguió:

Su estupor, lejos de disiparse, se iba convirtiendo en espanto
al escuchar las palabras secas y amenazadoras del viejo. ¡Oh,
aquella terrible acumulación de desgracias no podía ser real! ¡El

Destino, por cruel que fuera, no había de ser tan fieramente im-
placable!

Pedro se estremeció.

—¡El padre de Genoveva, sí!... ríe aquí una visita que segura-
mente no esperabais; ¿no es cierto? Tenemos que ajustar cuen-
tas, Mr. Pedro de Tremanzey; tenemos que ajustar unas cuentas
cuya naturaleza ya habrá usted adivinado. Voy á ser muy bre-
ve. Me basta con deciros lo siguiente: mi hija me ha confesado
el cariño que cree tener á usted y el que, según dice, siente us-
ted hacia ella.

WÉ
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Pedro, silencioso, se retorcía los puños con desesperación,
¡ripnoveva... su Genoveva hubiera podido pertenecerle! Aquel

¡Su nombre!... ¡El.de Tremancey!
Luego aquel hombre no sabía-

berlo?

mundo quiero hacerla desgraciada y darle motivo para que me
lo eche en cara algún día. No tengo á nadie más que á ella en el
mundo; ella es quien me hace amable la vida; por ella, por su
felicidad, soy capaz de violentar mis sentimientos, de renunciar
á mis proyectos, de hacer todos los sacrificios imaginables. -
' La emoción hacía temblar la voz del viejo. Se reflejaba en
ella la ternura infinita y ardiente que había consagrado á aque-
lla hija, alegría v encanto únicos de su existencia.

—Antes de venir aquí, he

procurado informarme de la
conducta de usted Esos in-
formes, lo confieso, son ex-
celentes. Sé quien es usted y
lo mucho que promete su ta-
lento. De su familia sé también
que es honrada yrespetable;
que el nombre de Tremanzey
es de aquellos que una mujer
puede aceptar con orgullo. Ge-
noveva me ha asegurado que
usted está dispuesto á darla
ese nombre. ¿Es eso cierto?

Pedro, lívido, miró al co-
mandante con las pupilas es-
pantosamente dilatadas, y dio
un nuevo paso hacia atrás...

¡Cómo!... ¿Qué era lo que
había oído!... ¿Era verdad?
¿Nosería todo una alucinación.

El viejo había dicho:
«... el nombre deTremanzey

es de aquellos que una mu-
jer puede aceptar con orgullo

Genoveva me ha dicho que usted está dispuesto á darla ese
nombre. ¿Es eso cierto?»

—No puedo, porque el nombre de Tremanzey no es el mío..
Yo no tengo nombre... Soy un hijo del azar ó del crimen... Mis
proyectos para el porvenir, mis ensueños de amor y de gloria,
tjdo cuanto quería y esperaba, ha sido asolado, arrebatado,

destruido por el juramento solemne hecho á una muerta.
Pero la voz expiraba en sus labios, y sólo pudo repetir:
—Imposible... ¡No puedo':... ¡No puedo!
El rostro del viejo se contrajo en una sonrisa sarcástica.
—¡Vamos, por fin!... Eso era lo que había que decir... Eso era

lo que yo buscaba... Ahora yo debía cogerle á.usted y aplastarle
como se aplasta á un bicho venenoso. Pero para que vea usted
Ib que son las cosas: estoy contento, contentísimo... Lo estoy,
porque le he desenmascarado, porque he librado de*us garras á
esa pobre niña que había cometido el error de fiar en la lealtad
de sus palabras. Ese era mi deseo, y debo dar gracias á Dios poj
haberme escuchado. Pero guárdese usted de que en adelante le
vuelva yo á encontrar en m¡ camino ó en el de mi hija, porque

Y en una queja, en un lamento, en una explosión de todo su
ser, hubiera querido añadir: • . \u25a0

—No... imposible... ¡no puedo!

Pedro hizo un gesto suplicante. Quiso hablar, desahogar su
pecho; pero las palabras se extinguían en su garganta.

El militardio un paso hacia él en actitud terrible. Pero se con*
tuvo y cruzó los brazos sobre el pecho.

—Responda usted... ¡responda usted pronto!
El artista hizo un esfuerzo sobrehumano y balbuceó con voz

entrecortada:

—Estoy esperando su respuesta, caballero.
Y añadió, subrayando, deletreando casi las palabras:
—¿Es que Genoveva no me ha dicho la verdad, ó es que es us-

ted quien la ha engañado? En una palabra: ¿está usted dispuesto
á hacerla su esposa, sí ó no?

Siguió un silencio trágico, durante el cual la mirada del viejo
interrogando á Pedro se clavaba en él como una espada.

Al fin, impaciente y con el rostro contraído por la cólera, dijr,
en tono irritado:

sueño, objeto de todas sus ansias, ilusión suprema de su vida,
hubiera podido ser una realidad-

¿ni cómo había de sa-

(Continuará).
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SEVILLA

A GRANDES RASGOS
Rusia no está aún en situación para que

que pueda adoptar una forma de gobier-
no republicana; pero la tan esperada re-
volución podría ser muy" beneficiosa si
sustituyera su autocrático gobierno por
otro con ideas más modernas y liberales;
y á esto se llegará antes de mucho tiempo,
si, sobre todo, la suerte de sus ejércitos si-
gue no siéndole propicia.

quien no ligan las decisiones adoptadas
por ellos. ':'.':

En la casa fué pi-eso Ernesto Ortiz, de
veintiocho años, natural de Río'tinto -y
minero.' : . - .......

En él se han encontrado máquinas de
modelar, hornos de. fundición, herra-
mientas, crisoles, ácidos y demás ingre-
dientes que se emplean en la fabricación
de moneda. \u25a0 : •'•-.;. .::

Pás doro? falsop
La peseta, enferma de cuidado; elduro,

falso de toda falsedad; el hambre, au-
téntica; la mortandad, aterradora; la
agitación obrera, in crescendo; Rodrí-
guez San Pedro, sin ganas de hablar.

Esto'se pone malo, muy"malo*.
Los vivos de Sevilla han aprovechado

el tiempo que el Gobierno derrocha, y.
pues que hay que curar la moneda—ha-
brán dicho—, el mismo trabajo han de
emplear los doctores financieros en sa-
near un millón que dos millones, y se
han dado á fabricar duros y más duros
de los llamados sevillanos, montando al
efecto un taller, con todos los adelantos
y.útiles necesarios, en el número 70 de
la calle de San Luis. - -

POR TELÉGRAFO

Sevilla 9 (8 mañana).
Registro

to

La Policía practicó reconocimientos
en la casa número 4 de la calle' del Re-
lator, en donde fueron detenidos José
Amado y su hijoEnrique, de oficio ajus-
tadores; en el número 3 de la calle de
Pacheco detuvo al propietario D. Anto-
nio Ruiz Canela; en el número 9 de la
calle de la Pureza se encontraron dos
duros clandestinos de Alfonso XIII,bien
acuñados y de buena plata; fueron dete-
nidos Jaime Tárrega y Manuel Puig
Araues, naturales de Reus y mecánicos;
y en el piso bajo del número 13 de la
calle de Curtidurías había cuatro jue-
gos de troqueles de duros eon el busto
de Alfonso XIII,un saco de monedas sin

Iacuñar, varias barras de plata, una es-
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Una mujer asesinada por su yerno

-•- . I¡ d. üxr-übs;o »Atf¿, rtEpicp

j fÓRENSE DE TORRELAGÜNA,

;-.'{ QUE RECONOCIÓ EL CADÁVER

- {Fot. Compaña.)

D. GONZALO SANZ VERA, 3UEZ
DE TORRELAGÜNA, QUE INS-
TRUYÓ LAS DILIGENCIAS Sü-

MARÍALE8
(Fot. MaHinez.)
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centráronse manchas de
sangre que demostraban
que el crimen había sido
cometido allí, y, por lo
tanto, que el cuerpo ha-
bía sido trasladado des-
pués al sitio en que se le
había encontrado.

Con estos y oü*os an-
tecedentes el juez volvió
á tomar declaración á
Marcelo, vcomo éste con-
tinuara negando, díjole
el funcionario judicial:

—Es inútil que te obsti-
nes en afirmar que no has
sido tú. Sabemos que la
mataste en la era, que la
machacaste la cabeza
con una piedra, que obra
en nuestro poder, así co-
mo el saco en que la me-
tiste para trasladarla al
Canal de Gabarras, don-

de la dejaste. Tales afirmaciones üescon-

eertaron al delincuente, quien, apremiado
por el juez, acabó por declarar que, c:i

efecto, él solo había sido el autor del cri-

men, refirfendo las circunstancias en que
lo cometió y detallando todos los porme-
nores. , ,

Dijo que se encontraba en la era cuaiv
do se presentó su suegra y le recrimino
porque supuso que quería llevarse grano
del que le correspondía por la herencia des

su hija; que con este motivo cuestionaron,
y que él, cegado por los insultos que ella
le dirigía, la agarró por el cuello.

#

\u25a0 Añadió que al soltarla vioque caía pesa-
damente v que comprendiendo que la ha-
bía matado, y para evitar que la recono-
ciesen pensó en machacarle la cabeza, lo

oue hizo valiéndose de una piedra con la
que le golueó reoetidas veces, y que luego.

\mbos negaron rotundamente su parti-
cipación en el delito; pero el juez, conoce-
dor de los frecuentes disgustos que exis-
tían entre suegra y yerno, disgustos que
habían aumentado desde elfallecimiento
de la mujer de Marcelo, ocurrido seis días
antes, y que por cierto afectó tan poco al
viudo que no le impidió consagrarse a sus
tareas del campo ni aun las breves horas
que estuvo su mujer de cuerpo presente,
dictó auto de prisión contra ambos, inco-
municándolos en la cárcel del pueblo.

En las pesquisas hechas posteriormente
por el Juzgado, pudo adquirir éste la prue-
ba material de que el yerno era el autor
del crimen.

Marcelo había dormido en la era la no-
che anterior, y, removiendo la parva, en-

tes de que los criminales habían empeza-
do por estrangular á la pobre Cayetana.

Inmediatamente se dedicó la Guardia
civil á indagar quiénes eran aquéllos, su-
poniendo que no debían encontrarse lejos,
v que por los antecedentes de la víctima
había que buscar el móvil del crimen en
las.pasionesdelos allegados y quiza en-
tre los individuos de la familia.

Estas pesquisas determinaron la deten-
ción inmediata de su yerno Marcelo Ri-
vera González, de veintisiete años, viudo,
labrador, natural v vecino del menciona-

do pueblo de Torremocha, como presunto
autor, v casi al propio tiempo la del her-
mano vde éste, Baldomero, de treinta y
nueve años, casado, alcalde del mismo
pueblo, como cómplice.

Hace dos días súpose en
Madrid que en la madru-
gada del día 2 habíase
cometido un crimen en
la aldea de Torremocha,
-listante pocos kilómetros
te esta capital y pertenc-
íiente al partido de Torre-
'aguna.

Dos zagalillos que con-
ducían un rebaño encon-
tráronse desagradable-
mente sorprendidos ante

el cuerpo inanimado de
una mujer que, tendida
en tierra en el sitio deno-
minado Los Lirios, cerca
del Canal de Cabarrus,
presentaba un horroroso
aspecto, por tener la ca-
beza machacada y llena

• de sangre, que también
manchaba sus ropas y
hd.bía formado un gran
charco.en el suelo. Los pastorcillos, ila:
«íados Pdblillo v Tachuelas, corrieron a
dar aviso al juez" municipal del pueblo, el

cual, á su vez, notificó el caso al Juzgado
instructor de Torrelaguna.

\u25a0 Ya ante el cadáver, la identificación
hízose difícil por elnúmero de heridas que
tenía en la cabeza, destrozada a palos y
machacada cen gruesas piedras, que ha-

bían triturado los huesos de la caviüaü

craneana. . ,
Pudo, sin embargo, averiguarse que ia

muerta era Cavetana Robledillo García,
vecina de Torremocha, de sesenta y cinco

años, viuda, v suegra de un hermano del

Reconocido p<,r el médico forense don
Gregorio Sáenz el cuerpo de la interfecta,
sé apreciaron también en el cuello de
¿stá la? señales más claras y convincen-
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LOS ZAGAIES PABL1LLO Y TACHUELAS, QUÉ DESCUBRIEROH EL CADÁVER MARCELO RIVERA, HERMANO DEL ALCALDE DE TO-

RrSoCBA, AUTOR DEL ASESINATO DE 80 SUEGRA
CAYETANA ROBLEDILLOAlfonso.)(Fots.

tí ALCALDE DE TORREMOCHA, BALDOMERO RIVERA,
HERMANO DEL ASESINO, QUE ESTUVO PRESO COMO
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PLAZA DE LA CONSTiTüCION EN VITORIA, CAPITAL QUE HA VISITADO HOY S. M. EL REY

En el pacífico vecindario de Torremo-
iha este sangriento suceso ha producido
la penosa impresión que es de suponer.

para evitar que se sospechara de él,, tuvo
¡a idea de llevársela a! Canal de. Gaba-
rras, para lo cual la metió en un saco, .se
echó éste á la espalda y fuese al sitio de-
nominado Los Lirios, "donde dejó el ca-
dáver.

Como de la declaración se deduce que
en la comisión del crimen no fué ayudado
por nadie, y él aseguró que su hermano
nada tenía que ver"en el asunto, confir-
mado este extremo, fué puesto en libertad
el alcalde.

Dama? pastora?
Una de ellas pertenece á la aristocra-

cia francesa, m'adame la condesa de La
Boullaye d'Esmainville, y es nuestra com-
patriota hija de los nobles marqueses de
Acosta,una andaluza encantadora, de ca-
bellos rubios.

Allíla vizcondesa pasa las mejores ho-
ras de su vida, vestida sencillamente con
un traje de percal y un sombrero de paja:
hace los trabajos de la lechería, se sienta
entre la hierba para acariciar á los ani-
malitos que tiene domesticados ó recorre
con su esposo los paseos á caballo ó en
carruaje, que ella mismaguía.

Esto causa la admiración de los extran-
. jeros que visitan el castillo para ver las

Con alegría infantil compartía las me-
riendas de sus compañeras, compuestas,
como la suya, de pan y frutas; se entre-
gaba con ardor al juego en las horas de
recreo y con inteligente laboriosidad a!
estudio en las de clase. Su matrimonio con
el vizconde de Helmslej' fué una unión de
amor; el esposo comparte todos sus gustos
y aficiones, y de común acuerdo convinie-
ron en suprimir el viaje de novios por el
extranjero y pasar la luna de miel en War
wick.

No acompañaba á la niña ninguno de
sas 47 criados, ni su traje denotaba la di-
ferencia de clase

La manteca de cabras que ha logrado
hacer la condesa rivaliza en sabor con la

En el Morbihan, al Oeste de Belle-Isle, j
hay unas islas solitarias, donde se con-
servan las costumbres de la Edad Media.
En la más grande de estas islas, en la de
Houat, se levanta una fortaleza feudal, el
castillo de Beniquets, donde, seis veces to-
dos los meses, llegan noticias del mundo
con un peatón de Correos de Quiheron.

En ese sitio triste y pintoresco, la con-
desa de La Boullaye cuida y perfecciona
las cabras que lia llevado de distintos
puntos, y que pastorea con frecuencia ella
misma.

Huérfana desde su nacimiento, la con-
desa tuvo por nodriza á una cabra, de la
que hizo la compañera de sus juegos y la.
amiga de sú infancia. '

La condesa vio con pena el desprecio
con que se trataba á las cabras en Fran-
cia, y pensó, como Huart de Plessis, «que
rehabilitar á la cabra es hacer un acto de
justicial', emprendiendo valerosamente
la obra-

más-exquisita de vacas, pudiendo darse
más barata y con mejorés'condiciones hi-
giénicas, por serla cabra, como se sabe,
enteramente refractaria á la tuberculosis.

Más de. 30. clases de quesos fabrícala
condesa en su lechería, y en.los cruza-
mientos de razas de cabras ha obtenido,
con la mezcla de murcianas, alpinas y de
Nubia, una-raza particular que ha bauti-
zado con el nombre de Santa Genoveva.

Siguiendo su ejemplo, las aldeanas se
dedican al pastoreo de cabras, y la indus-
tria de pieles, conservas, quesos y mante-
cas está siendo fuente de riqueza en la co-
marca.

La otra dama es inglesa, y desde su in-
fancia lia mostrado gusto por las costum-.
bres campesinas.

Hace algunos años, en la Escuda pú-
blica de Warwick atraía la atención una
niña de belleza delicada y aristocrática;
era la hija de los duques de Warwick,
que, abandonando su suntuoso castillo,
iba á mezclarse con las aldeanas en aque-
llahumilde Escuela.

EL PROYECTO DEL SR. RODRiGAÑEZDON MANUEL OSSORiO BERNARDpa-
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UN LIBRO NOTABLE
El ilustre y antiguo periodista D. Ma-

nuel Ossorio Bernard, autor de interej-
santes obras y notables artículos que
dieron fama y popularidad á su nombre,
ha publicado un volumen titulado En-
sayo de un catálogo de periodistas espa-
ñoles del siglo XIX.

La obra del Sr. Bernard, nueva en sti
género y muy útil, especialmente para
los que consagran su actividad y su in-
teligencia á las labores periodísticas,
representa una suma de trabajo consi-
derable y una constancia á toda prueba.

Con escrupulosidad y perfecto conoci-
miento del asunto ha conseguido reali-
zar su propósito el Sr. Bernard, 3r su Li-
bro es tan completo y tan nutrido de
datos, que por él puede deducirse la la-
bor de cada uno de los que en el catálo-
go figuran, que son cuantos en España
viven del periodismo ó consagran á él
su tiempo y sus afanes.

Por lo pronto dicho proyecto se im-
plantará únicamente en Madrid, insta-
lando en los alrededores siete estaciones
de defensa, que constituirán un servicio
en tal forma combinado que podrá fun-
cionar en los momentos precisos.

Según nuestros informes, el señor
marqués de Lema está dispuesto á acti-
var el examen del asunto en cuestión
para, como decimos, llevarlo á la prác-
tica sin demoras de ningún género.

CONTRA EL GRANIZO
El alcalde de Madrid tiene en estudio

un proyecto que acaba de presentarle el
ingeniero agrónomo D. Celedonio Ro-
drigáñez, y que, dada su importancia,
esperamos se implante en el más breve
plazo.

Se trata de un plan de defensa contra
las granizadas, que con desgraciada fre-
cuencia asolán los campos, destruyendo
en pocos minutos la labor agrícola de
muchos meses.

D. CELEDONIO RODRIGANEZU. MANUEL O&SOklO BERNARD
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medias^-á veces luciesen, al descuido, l con el que, de cuando en cuando, se aca-
por entro los faldones de la levita,' el i rielaban la calva amorosamente."
amplio y polícromo pañuelo de hierbas. I El Museo Arciueológico está destinado

á ésos hombres pacientes que erigen ca-
tálogos, qué anotan fechas, que copian
inscripciones,- que traducen epitafios,
que trasladan á unos pequeños trozos de
papel recio palabras misteriosas y arca-
nas, cuyo sentido es para ellos ignoto,
cuyas significaciones permanecen ante
ellos inexpresivas, cruelmente impene-
trables. ¿Qué es la vida para estos orde-
nadores de catálogos?

Sus obras son obras muertas. Las pá-
ginas de los catálogos por ellos for-
mados son como las colecciones de los
entomólogos: algo seco, inanimado, de
lo que se diría que surgen emanaciones
mortíferas.

iuíívc» • .
Estos ejemplos prueban el espíritu de-

mocrático que domina cada vez más en
las clases altas de la sociedad.

obras de arte ó. buscar los recuerdos histó-
ricos. La aristocracia inglesa murmurado
los gustos de la joven, que es la primera
en reir de corazón al oirse llamar La prin-
cesa manteca ¡/pan.

Empero sus gustos rústicos no son obs-
táculo para que esta paresa-pastora des-
lumbre con su elegancia y su belleza de
veinte años. No es raro que después de
haber pasado el día entre sus rebaños,
conversando con pastores y jardineros,
hable á la noche familiarmente con el
Rey y la Reina de Inglaterra ó dance con
los"Príncipes reales en los espléndidos sa-
lones.

%. ¿Y á qué van allí esas modistas, en la
% plenitud del vivir? ¿Qué van á ganar
\| con mirar y remirar las viejas reliquias?
\ ¿En busca de qué sensaciones van?
Vffi ¡Es tan triste ver una bandada de pá-
\|j jaros nuevos posarse sobre unas ruinas!
§l> Han llevado á la casa austera risas,

á'vil carcajadas juveniles, parloteos en voz
'Igentil. Los viejos arqueólogos habrán
I mirado á las muchachas con expresión
Ide asombro, al través de las gafas espe-
| jeantes. Les habrá parecido una irrespe-
I tuosidad esta invasión.
f.' Yesas muchachas que durante la se-

mana trabajan, laboriosas y constantes;
cuyos ojos azules ó negros se posan so-
bre la costura; cuyas manos, blancas y
breves, se destacan sobre la blancuia de
las telas; estas muchachas van el domin-
go al Museo Arqueológico.

• No. Ahí tenéis el Retiro; bajo la pom-
pa de los árboles está vuestro nido; allí,
á la luz del sol, que se quiebra en rayos
sutiles por entre los ramajes, resuena
vuestro Vréir como un trino alegre, y
vuestros rostros sonrosados esplenden
al sol en toda su belleza. Alejaos de los
museos, de. los que sólo obtendréis un
gran fastidio, y en vez de admirar las
obras de arte creadas por los hombres,
sed vosotras supremas obras de arte,
que vivan, que correteen por entre los
árboles, que ostenten la armonía de. sus
líneas á la lluvia áurea del sol, tamizada
por la pompa de los ramajes...

Bernardo G. de CAKDAMO
LA ILUSTRE ESCRITORA DOÑA EMILIA PARDO BAZAN, ORGANIZADORA DEL BAILE DE CARIDAD
CELEBRADO EN LA CORUÑA Á BENEFICIO DEL SANATORIO GALLEGO DE MADRID Y DE LAS COLONIAS

ESCOLARES DE AQUELLA CIUDAD (fOÍ. CCCO Duran.)

UNA BANDADA
Como una bandada alegre, como una I

.•egocijada invasión, como un tropel ju-j
venil, todo risas, han penetrado.

Se han abierto los portones á su paso: j
'los mármoles del pavimento fueron so-1
noros al breve taconeo de sus pies. Por a
los ámbitos de la mansión austera han \
ido vibradoras voces argentinas, y, en el
templo grave del Arte y de la Historia,
esta peregrinación fué como un rocío
primaveral que se abatiese sobre flores
ya un tanto marchitas, de esas en cuyos
pétalos hallan los amantes remembran-
zas de horas felices, de venturosos ins-
tantes ya lejanos. Fué así.

Las miradas escrutadoras se han de-
tenido curiosas sobre las reliquias del pa-
sado. Han recorrido las muchachas estas
los salones. Han visto al pasar todas las.
joyas de artes antiguas, de civilizacio-
nes ya muertas, esplendores de tiempos
fenecidos, flor-aciones de floras desapa-
reeidasya.

He aquí que por estos salones solo han
discurrido hasta hoy unos hciu *s estu-
diosos, inquiridores y afanosos de saber.
Esos horiibres han escrutado con mira-
das amorosas,, al través de las gafas es-
pejeantes, los objetos arqueológicos.
;' Llevaban en la mano un viejo libro, y
acaso—como ocurre siempre en las co-

'\u25a0

LA CERÁMICA DE ZULOAGA

En Bilbao también son muchos los
edificios públicos, estaciones, teatros,
iglesias y hoteles particulares decorados
con cerámica de Zuloaga, según proyec-
tos de Achucarro, Aladreu, Epalza, Goi-
tia, Iturría y.Eons.

En Castro Urdíales, el riquísimo hotel

En San Sebastián, desde el Gran Casi-
no y Plaza dé Toros hasta palacios y
casas particulares,, bajo la dirección de
ios arquitectos Sres. Morales de los Ríos,
Goicoa, Elízalde, Ureola, Aladreu y Cor-
tázar.

Sobre azulejos se pueden desarrollar
codas las decoraciones imaginables, cu-
briéndose los muros exteriores ó inte-
riores eon figuras humanas ó de anima-
les, con paisajes ó dibujos de tracerías,
flores, y combinaciones múltiples.

Los muros, suelos y techos, cubiertos
de piezas cerámicas, son susceptibles del
más esmerado aseo, que en nada merma
la integridad de las composiciones ni
el brillo del color, ofreciendo la venta-
ja de no necesitar revocos ni repinta-
dos, tan costosos con el transcurso del
tiempo.

Popularízanse estas ideas de tal modo,
que la importancia de la Cerámica deco-
rativa producida en los talleres de Zu-
loaga, en Segovia, es grandísima.

En Madrid son catorce los edificios
del Estado y particulares donde se ad-
miran, siendo autores de los proyectos
ios arquitectos Sres. Velazquez, Grases,
Lázaro, Cabrera, Sallaberry y Achu-
caí.O.

El artista industrial cerámico dispone
en nuestros días de incalculable arsenal
de experiencia, suministrada por to-
das las edades artísticas, facilitando las
aplicaciones de la cerámica á la fabrica-
ción de los más variados objetos.

Prescindiendo ahora de los de uso
doméstico, tales como vajilla, jarrones
decorativos, etc., fijémonos en aquellas

.obras cuya difusión se halla encomen-
dada principalmente á los arquitectos.

La dureza, el esmalte ó vidriado y la
permanencia del color hacen del azu-
lejo ün medio decorativo incomparable
desde el'punto de vista artístico é higié-
nico.

M
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Para que nuestros lectores puedan
formar idea de los méritos que ofrece
la obra de Zuloaga, publicamos una fo-
tografía del altar, en la que pueden
apreciarse las primorosas labores del
notable ceramista.

En Laredo, Durango, Santander, en
León, Oviedo, Gijón, Burgos, Coruña,
Ferol, Zarauz, Villalba, Segovia, Avilay
otros puntos.

La variedad de sus productos, consis-
tentes en azulejos, placas para rótulos,
muestras yfrisos, y todo material apro-
piado para decorar fachadas, vestíbulos
cua'tos de baño, galerías, comedores,
porteles, oblígale frecuentemente á con-
feccionar proyectos en los que brilla
siempre su inventiva y buen gusto para
interpretar y combinar estilos.

Su obra más importante, tanto por el
gusto con que ha entendido los estilos
históricos, como por la dificultad de ob-
tener determinadas piezas cerámicas, es
el Altar del Cristo, legado por la mar-
quesa de Lozoya en la catedral de Se-
govia, que publicamos hoy.

Son también de Daniel Zuloaga las
palomillas y las lámparas que van á los
costados del altar, así como la verja,
obras de gran mérito, que en los Zuloa-
ga es. tradicional el saber y el gusto
para las obras de metalistería.

El imponente conjunto de la obra de
Daniel Zuloaga como ceramista,demues-
tra el progreso del gusto de nuestro
país, así como el vigor que en manos de
Zuloaga ha alcanzado esta industria ar-
tística.

de D. Luis Ocharan, cuyo tema es la an-
tigua Casa-torre Vizcaína, la estación del
ferrocarril y otros.

ANUNCIOS BARATOS
Algunos de los pequeños comerciantes japone-

ses tienen un modo raro de anunciarse. En el
brazo derecho se hacen tatuajes de objetos de
su comercio. El zapatero, zapatos; el cuchillero,
cuchillos, etc., etc. Debajo de estos emblemas
ponen inscripciones como: «Trabajo bien y ba-
rato». «Soy tan buen obrero ó mejor que los de-
más», etc.

Cuando buscan trabajo se descubren el brazo
y se pasean por las callles hasta que lo encuen-
tran.

ALTAR EJECUTADO EN CERÁMICA DEL FAMOSO CRUCIFIJO LEGADO A LÁ CATEDRAL DE SEGQVIA
POR LA SEÑORA MARQUESA DE LOZOYA

EL AUTOR DEL PROYECTO Y DE LA OBRA ES D. DANIEL ZULOAGA " \u25a0 "
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l EDIFICIOS EXTERIORES DE LA FÁBRICA
MANTEQUILLAS

ESTABLOS, GALLINEROS, COCHINERAS Y
DE QUESOS Y i

La pasión del juego entre los yanquis

Príncipe herido

Los norteamericanos han resuelto, a! mismo
tiempo, jugar y refrescarse. Para eso han insta
lado ventiladores eléctricos de graneles paletas,
que hacen las veces de una ruleta, interrumpien-
do de cuando en cuando ia corriente, de modo
que, ai pararse, io haga en uno de los muchos
grandes números que están pintados en el te-
cho, y que llevan las diferentes apuestas. ¡Asi

pierden y ganan lo mismo!

El segundo hijo del Emperador Guillermo,
principe Eitel Frederic, que se encuentra estu-
diando en la Universidad dp Bonna, sufrió la se-
mana pasada una caída de bicicleta, de cuyas
resultas está sufriendo heridas de relativa gra-
vedad.

Por viajar* en automóvil

Hizo una visita muy detenida á todas
las dependencias de la Granja, dedican-
do grandes elogios á todas ellas, y estu-
vo también en la Casa-cuna.

Enla Granja les recibieron varios di-
putados provinciales.

Después de la visita fué obsequiado
el Sr. Maura con un lunch.

Respecto de lo que es y de lo que sig-
nifican ambas instituciones, hemos dado
extensa cuenta en un artículo de nues-
tro corresponsal Sr. Salaverría.

LI GRANJA DE FRAISORO
El presidente del Consejo visitó, á

poco de llegar á San Sebastián, la Gran-
ja agrícola de Fraisoro, acompañado del
presidente de la Diputación provincial,
de los Sres. Hurtado y Belmás y del al-
calde de San Sebastián.

San Sebastián.)(Fots. Frederic,

La agricultura en Italia

•

-
CURIOSIDADES

Los mástiles, de 130 pies de altura para
el telégrafo sin hilos, de Marconi. cuestan
1.000 francos cada uno.

:fjlsa.iti:em:fo3
La civilización

de Nueva Zelanda

\u25a0~**2*

\u25a0
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SOLUCIONES Á LOS PASATIEMPOS ANTERIORES
Ala charada: BAN-DO-LF.-RO.
Alrombo:

Un r|io© Soc©
M í L' \u25a0\u25a0m
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cluído en una casa
de salud, para evi-
tar larepetición de
un hecho que pu-
diera tener fatales
consecuencias.

Los indios Siux, tan célebres por las novelas
de Fenimoore Cooper, acaban de tomar una gra-
ve determinación con uno de los suyos, que ha-
bita, como ellos, en el Estado de Dakota.

En una de las praderas que les son permitidas
se reunieron todos los guerreros, vestidos con
sus trajes de guerra y con sus armas, acordan-
do la expulsión de uno de los jefes por el terri-
ble motivo de haber viajado en automóvil con
su esposa.

En realidad, es el primer caso de un salvaje
arrojado violentamente, y como de castigo, á la
civilización.

EL NIÑO LOCO DE BARCELONADespués arrojó
un catre á la víaFundación modelo

En ia capital de la provincia de Emilia,
en Italia, "se ha constituido y está^ hace
meses funcionando una Compañía de
Agricultura, modelo entre las de su clase.

Tiene por objeto dedicar capitales pe-
queños á la colonización yroturado de te-
rrenos baldíos, abandonados y estériles, y
para ese efecto adquirir vastas extensio-
nes de terrenos incultos, dedicándose á su
explotación por medios científicos y racio-
nales.

Se organizarán colonias agrícolas, diri-
gidas por ingenieros; se dará colocación
en las "propiedades sociales á gañanes y
labradores pobres.

Procurará también la Sociedad agríco-
la redimir los censos y enfiteusis é implan-
tar en sus terrenos las mejoras y progre-
sos agrarios que los socios propongan; ha-
cer préstamos á módico interés a los la-
bradores para las necesidades de sus cam-
pos, ceder á los socios pequeñas fincas
rústicas, pagaderas en quince años por
mensualidades de 2 á 2,50 liras, y, final-
mente, establecer en Roma grandes depó-
sitos de los productos agrícolas de sus pro-
piedades y de las de sus socios, para la
venta al publico.

En España, donde tan necesitadas es-
tán nuestras tierras de mejoras y cuida-
dos, podría hacerse algo parecido, encau-
zando capitales é iniciativas en ese senti-
do, ya que para otros efectos de menos
utilidad hajr siempre capitales.
- De este modo, prácticamente, se resol-
vería un vasto "problema social apenas
enunciado por los tratadistas.

Al balcón del piso cuarto,de una casa
de la citada calle asomóse un muchacho
completamente desnudo, quien después
de llamar la atención de las gentes con
bus voces, empezó á pronunciar un dis-
curso incoherente.

Peligrosa excursión por ¡os tejados

En la calle del Mediodía, de Barcelo-
na, ocurrió en la mañana del día 3 una
extraña escena, que produjo gran sensa-
ción entre los transeúntes que la presen-
ciaron.

pública, salto a un

balcón vecino y ga-
teando subió á una
cornisa, que reco-
rrió precipitada-
mente, para saltar
después á los teja-
dos, yendo aparar
á una azotea de la
calle de Monserrat.

Varios agentes
de Orden público
pusiéronse en per-,
secución del mu-
chacho, logrando
darle alcance en la
citada azotea, don-
de no sin grandes
esfuerzos y tenien-
do que arrostrar
los peligros pro-
pios de una excur-
sión por los teja-
dos, apoderáronse
de él.

El numeroso pú-
blico que presen-
ciaba oí extraño su-
ceso experimentó
la emoción y el so-
bresalto qué son de
suponer viendo al
muchacho corre-
tear por las tejas y
saltar de un tejado
á otro, sin noción
i del riesgo que co-
;rría.

úna vez deteni-
do, pudo averi-
guarse que el mu-
chacho tiene per-
turbadas las facul-
tades mentales..

Llámase Sebas-
tián Yalls Borja y
tiene diez y siete
años.

La autoridad dis-
puso que fuera re-

Nota. Publicaremos los pasatiempos
publicables que se nos remitan, y daremos
los nombres de los que remitan soluciones
iexactas.

Combinar las letras de modo que den
un sustantivo adjetivo.
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(Remitido por D. Ismael fiodríaue=0

("Remitida por D. Augusto Lóoez Cebal:os.j

Primera: Nota musical.
Segunda primera: Escritor muy célebre.
Todo: En los sombreros de las señoras.

CHARADA EN PROSA

Pertenecen todos á la
religión anglicana, vis-
ten como en Londres y
se guardan muy bien
de trazarse aquellos di-
bujos alegóricos que
ostentaban en la cara.

rían llegado á más.
El nieto del último
caudillo Rey de los
maories, Ranginia, que
posee una hermosa voz
de tenor y un buen
caudal, ha seguido en
Italia la carrera de can-
tante con mucho éxito,
y muy pronto debutará
en Covent-Garden.

Su abuelo, que aún
vive, fué el más terri-

El siglo xixha trans-
formado casi toda la
superficie del Globo.
La influencia inglesa,
sobre todo, ha sido for-
midable; y si en algu-
nos países nuevos con- !
quistados ha aniquila-
do la raza indígena, en
otros, como en Nueva
Zelanda, la ha trans-
formado por completo.

Aquellos feroces
maoríes, cuyas guerras
de independencia des-
cribió tan pintoresca-
mente ¿Julio Verne, for-
man hoy un pueblo ci-
vilizado por completo.

ble perseguidor de

esos mismos ingleses
que ahora han de re-
crearse oyendo al he-
redero.

SüBáSTIAK VAUS SGiUUfc, hL NlSO I.0C0 QUE
HIZO UNA ARRIESGADA EXCURSIÓN POR VARIOS

TEJADOS DE LA CALLE DEL MEDIODÍA
(Fot. de Canalejo.)

.RIMENTAL DE fRASSORGLA GRARUA AGRÍ60LA EXP 1

Pac-. 8
Núm. 58EL GRÁFICO 9 Agoste 1904Martes

IRÍA PARA LA FABRICACIÓN CE QíJEóOS
EQUU.LAi*
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—Aprobando el proyecto de encauzamiento

del río Tárrega (Orense). . .
Administración provincial. — Junta adminis-

trativa del Arsenal del Ferrol.—Subasta de obras

de reparación en el semáforo de Finisterre.
Administración municipal. —Alcaldía de El-

jche.—Vacante de la plaza de médico titular.

QACBTA
El diario oficial publica hoy las siguientes

disposiciones:

Ministerio de Gracia y Justicia. —Nombrando
al presbítero D. Ricardo Serrano para la canon-
gfa vacante en la catedral de Calahorra.

Hacienda. —Nombrando interventor de Ha-
cienda de la provincia de Sevilla á D. León Ca-
rrillo de Albornoz

—Real orden referente á la provisión de las
plazas de inspectores liquidadores del impuesto
de alcoholes.

Instrucción pública y Bellas Artes—Real or-
den resolviendo que los directores de los Insti-
tutos entren á participar de la distribución de

ios derechos que por trabajos extraordinarios
onc2de la Real orden de 20 de Diciembre de

.900.

En un hospital de Viena se ha regis-

trado el suicidio, verdaderamente sin

ejemplo, de una mujer, la cual, privada
de todo elemento para quitarse la vida,
y no renunciando á su fatal proposito,
se cortó la lengua con los dientes en me-
nudos pedazos, hasta que la hemorra ña.

la privó de la existencia, por la meh-

cacia de los tardíos auxilios que se la

quisieron prestar.
Me parece estar oyendo al coro de va-

rones decir: .
—¡Qué lástima que los buenos ejem-

plos no cundan!

Sabido es Aue en la campaña seguida
por los alemanes contra sus colonos del
África, las mujeres indígenas han repre-
sentado y siguen representando papel
muy importante, hasta el extremo de
que, por su verdadera ferocidad, mu-
chos soldados alemanes han preferido
el suicidio á caer prisioneros de las mis-

mas. Entre aquellas combatientes había,
3n los combates librados junto áüngan-

•jira. una verdadera Juana de Arco, que,
al frente de un compacto grupo de com-
batientes, lanzábase á los mayores peli-
gros,' arrostrando el fuego de fusilería^
el de .los cañones y hasta los ataques á

la bayoneta.
Una bala alemana, atravesando el co-

razón de la heroína, ha privado al ejer-

cito colonial de un adversario terrible,
y á los indígenas del caudillo de mayo-
res prestigios con que contaban.

D K MK; J* ICO

La fiesta resultó brillantísima.

Durante la ceremonia se ejecutó el siguiente

programa:
Discurso por el señor licenciado L>. Justo

Sierra: discurso por el Sr. D. José Porrúa; lectu-
ra.de unos versos por el Sr. D. Juan de D¡os

Peza.

Se ha puesto el nombre del ilustre caudillo es-
pañol general Prim á una de las más hermosas y
modernas avenidas de Méjico. \u25a0 ... . ,

El acto de descubrir la lápida se verifico el

jueves 30 del pasado Julio. Estuvieron presen-
tes el señor ministro de España y las directivas

delCasino Español, Junta de Covadonga y Junta

de beneficencia.

Los periódicos gallegos dan cuenta de
un lamentable suceso ocurrido el jueves
último en la linea de Monforte á Coruna,
entre las estaciones de Teijeiro y Curtís.

En un coche de tercera viajaba un tra-

ficante de ganado, que desde Barcelona
iba á Lugo para hacer algunas compras.

Habiéndose quedado profundamente
dormido, no se apeó donde necesitaba,
continuando en el-coche hasta mucho
más allá Cuando el revisor vino a tala-
drar los billetes, ya el.tren \u25a0\u25a0 había dejado
atrás la estación de Teijeiro.' . " '

\u25a0 \u25a0 El empleado, al reconocer el billete del

traficante, advirtióle que sólo eravalede-;-
ro hasta Lugo', v que por esta razón tenia
que satisfacer la diferencia del precio.

Tiempo después, cuando el .tren . mar-
chaba á toda velocidad, y sin que los de-
más, viajeros pudiesen impedirlo, el ga-
nadero arrojó por la ventanilla u ias man-
tas único equipaje—y luego 1 mzose él
á'lá'via. . ,

- Un cabo de la brigada torpeiista que,
procedente de Cartagena iba al Ferrol,
trató de auxiliar al traficante, y, bajando
al estribo, se apeó del tren, con tan mala
fortuna que, según dicen los viajeros, que-
dó también en el suelo sin conocimiento.

ffl^FtPE©Í£LS ®M HE t?®E
Los Tribunales de Lima han entendi-

do recientemente en un asunto en que
fi<mran numerosas mujeres.

Habiendo muerto un anciano, y cuan-
do se le trataba de enterrar en el atrio

de una iglesia, un grupo de mujeres,
pretextando que allí no estaba seguro el
cadáver, ahuyentó á todo el acompaña-
miento, incluso al elemento eclesiástico;
se encerró con el cadáver en el templo,
le dio sepultura donde lo juzgó oportu-
no, y al salir, con el orgullo del triunfo,
proclamó que en lo futuro el gobierno I
de aquella parroquia correría á cargo de |
las mujeres, quedando nombrada en el
acto la que había de presidir el nuevo
organismo.

Las autoridades gubernativas juzga-

ron que el asunto encerraba verdadera
Gravedad, y confiaron a los Tribunales
de justicia el encargo de fijar hasta don-
de podía llegar el derecho'de las muje- |
res en materia de enterramientos.

Las Cámaras francesas van áreanudar
sus tareas; pero aún se ignora la suerte
que habrá cabido á una proposición he-

cha durante la última legislatura respec-
to á la asistencia de señoras á las tnbu-

• I ñas, aunque es de suponer, por las risas

Hay quien sospecha que la condesa
lamenta que no haya muchos america-
nos por el estilo, y que no sería' de ex-
trañar que fuese ella la que. pusiera
anuncios en los periódicos pidiendo
otros huéspedes por el estilo.

aristócratas ingleses y pidiendo que le
fijasen condiciones para ello.'

Como consecuencia de este anuncio
recibió infinitas cartas con proposicio-
nes de todas clases, alguna de ellas tan
modesta que sólo le pedía 100 francos
por semana. Por fin aceptó la de una
condesa auténtica que se comprometía
á tenerle de huésped durante las .carre-
ras de caballos de Liverpool, y.presen-
tarle durante ellas á todos sus conoci-
mientos. El proyecto estuvo á pique de
fracasar, porque un hijo de la condesa,
celoso de la dignidad dé clase,' le hizo
ruda oposición^pero poco después de-
bió humanizarse, pues se le veía mucho
tiempo con su huésped, y aun ganarle
gallardamente el -dinero en juegos en
que el aristócrata era maestro y el ame-
ricano novicio. . -

dico Daily Mdü. Un americano publicó
recientemente un anuncio manifestando
el deseo de frecuentar ei trato de los

La antigua aristocracia, siguiendo las I

evoluciones naturales de los tiempos,

ha debido consagrarse en muchas par-
tes al cultivo de las profesiones libera-

les v no hace mucho que la Prensa ilus-
trada reproducía el retrato de un indi-
viduo de familia Real empleado como
camarero en un café. „

Los aristócratas ingleses tendrán en
io sucesivo un nuevo medio de vida si

cunde el ejemplo publicado en el peno-

'.',-\u25a0 \u25a0:\u25a0:

- • "'

I jfej^
dovela por ñN^É LWRiE

Ilustraciones de 7$10U

CAPÍTULO PRIMERO

Casa Cooper y Compañía

Folletón de EL GRÁFICO 1 verdadera elegancia'viril que nopr^fnjejor*
En resumen; nadie podía decir, sin no tona iní^cia, que

Olivier Desroehes tuviera un aire vulgar. Esto no e» mu

cho tal vez, pero siempre es.algo. .. . ;

r

Nada más alegre en los barrios de Londres que una
mañana de primavera sin nieve y sin lluvia El sol se
eleva en un cielo azul claro, la atmosfera esta tresca

.as escalinatas parecen talladas en nieve, el estuco de

los pórticos semeja mármol y los cobres de las puertas

brillan como el oro. . •*-„.-„„«

En una de estas mañanas, un joven de veinticinco
á'treinta años y de marcado aspecto Irancéssa ha

del Hotel Pelham, y, temando el. camino de Portland
Road, descendía ñ¿cia el Támesis; al llegar al Regent

Cireus, tornó hacia la derecha, siguiendo durante al-
gún tiempo por Oxford Street. En lo alto de_ Bond
Itreet aminoró un poco el paso; allí estaba..evidente-
mente, el objeto de su paseo matinal; alguna compra
sin duda, pues examinaba con persistente atención

los vistosos escaparates de las tiendas, y particuiai-

mente los de las joyerías. . .
Era de talla mediana, mas bien alto que bajo, bien

formado, sin ser un modelo académico; de semblan-

te agradable, sin que se pudiera decir que hermoso
No era el ioven de «altivo continente», el héroe de al-

gunos novelistas. Nada salía en él de la común me-
d B?en examinado, la balanza se '^^Í^^^vorable. Su cuerpo era bien formado e 1 1Jigote h .o
la mirada límpida y franca. En su paso ensui n^ñe-

ra de llevar la cabeza y de posarel pie ha al .
de decisión y de confianza en si que constituyen la

-Vquella mañana había gran movimiento en todas
las calles del comercio. Antes de la hora del almuerzo,

«ran número de bellas compradoras había salido para
asegurarse, en casa de sus proveedores, de que no se
hablan olvidado sus pedidos. Street Bon sobre todo,

rebosaba de gjnte. Es la vía estrecha, como la callo
de Richelieu, cuvo trazado conserva el carácter an-
ticuo- los carruajes se seguían al paso, sin. interrup-
ción: tantas apreturas había. Todo el mundo parecía
conocerse, y de un coche áotro se cambiaban salu-

dos v alegres «buenos días».
Este espectáculo tan animado y brillante no cale-

cía de interés para el joven extranjero. Como se en-

contraba delante del escaparate de Cooper y L. , uno
de los primeros joyeros de Bond Street, una victoria

que se detuvo á la puerta atrajo particularmente su
atención. . , , ,. ,,,

No porque su aspecto tuviese nada de particulai,
pues era correcto simplemente. Pero lasque la ocu-
paban, una madre y su hija, sin duda alguna- causá-
ronle una extraordinaria impresión. Atractiva o re-
pulsiva, él no hubiera sabido decirlo; tal vez presen-
timiento misterioso de que aquellas mujeres iban a
mezclarse en su existencia. ¿Quién sabia?... Y mien-
tras él pasaba inadvertido para ellas, se puso a exa-
minarlas al detalle. . .

La madre era alta y robusta, de nariz aguilena muy
pronunciada, el labio corto y altivo, la mirada impe-

riosa, arrogante, deminadora... Lna Agripnia con
sombrero. .. ,. - - .

La joven era bella, rubia, con grandes ojos garzo*;
pero un aire de tristeza y hasta de mal humor espar-
cido por su semblante la hacia parecerse á sú ma-
dre, alo menos por la expresión de la fisonomía Sin
hacer agravio á estas señoras, se podía suponer, des-
pués de estos indicios, que acababan de cambiar al-
gunas palabras un tanto agrias.

No se apearon. El lacayo bajó y llevo su encargo
al comerciante. Dos minutos más tarde un depen-
diente salía, y aproximándose á la portezuela, pre-
sentaba un estuche. Abrióle la más anciana de las

dos señoras. „ . .. ...
—La montura me parece muy frágil—dijocon un

tono de descontento. . ,...„
—Yo he procurado seguir las instrucciones de u*

ted, miladv.
—¿Qué dices tú, Ethel? _ , .
-Por toda respuesta la joven hizo un gesto de in

. diferencia, que pedía significar:
—Para el precio puede pasar...

EL JOvE.'í E.STRcGú EL McDALLOM A LftS BUS SthCRr.S
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Una Juana de Arco negra.—-Suicidio ho-
rrible-—Lina condesa concasa de
huéspedes.—Un motín de mujeres por
enterrar á un muerto.—Las señoras
parlamentarias en Francia. —Opinio-
nes sobre. ;u presencia en las tribu-
nas.

lamento. - .. -. • \u25a0 .
Echado á broma el asunto, y sin ha-

berse adoptado respecto al mismo nin-
gún acuerdo, es seguro que las señoras
seguirán concurriendo á la tribuna de la
Cámara, sin que se establezca para ello
el telón metálico de rigor en los espec-
táculos teatrales y para la conserva de
manjares delicados, pero que no parece
muy propio en él seno de la representa-
ción nacional. - \u25a0 - ' \u25a0-\u25a0'\u25a0

Decía uno de los representantes del
país que la presencia de mujeres hermo-
sas, vistiendo trajes llamativos, distraía
la atención de los diputados, haciéndo-
les incurrir en numerosos errores; aña-

diendo que, para evitar éstos y no lasti-
mar los derechos del bello sexo, pudie-
ra, á semejanza de ló que se hace en In-
glaterra, colocar un enrejado en las tri-
bunas destinadas á ias señoras.

Aducían en contra otros que la concu-
rrencia de las damas no sólo era discul-
pable, sino que favorecía á los debates,
pues los oradores necesitaban demostrar
mayor elevación, y desde luego mode-
raban la crudeza de la expresión, con
lo cual se aumenta el prestigio del Par-

que promovió al ser enunciada, que na-
cía destinada al fracaso.

María de ATOCHA OSSORIO

Agricultura, Industria, Comercio y Obras pu-
blicas.—-Real orden sobre remisión de datos á la

Comisión encargada de formar el plan de los fe-
rrocarriles secundarios que hayan de ser sub-
vencionados por el Estado.

—Otra disponiendo se ejecuten por adminis-
tración los cimientos del puente sobre el río Na-
via.'en la carretera de Grandas de Salime á Ber-
ducedo.

Administración central:— -Dirección general de

os Registros.—Orden resolutoria de un recurso
gubernativo interpuesto por el notario .D. ¿José

Rusafa contra la negativa del registrador de la
propiedad de Alicante á inscribir una escritura
de división de una finca.

=;

Dirección general de Obras públicas.—Anun-
ciando haberse presentado instancia en solicitud
de concesión de un tranvía eléctrico de Sarria á

Barcelona.



Los hermanos de la Doctrina han fundadoun
establecimiento en Viella, y adquirido el casino
de Les y los terrenos colindantes, para recons-
tituirel gran «pensionario» que poseían en Tou-
louse. A pesar de estar en plenas vacaciones,
cuentan ya con 250 alumnos franceses.

Los religiosos no ofrecen tanta variedad de
Ordenes, pero no ceden en entusiasmo á sus
hermanas en Cristo.

AUSTBIA-H8H6BÍA! El UTRUI

El marqués de Lema manifestó álos co-
misionados que adoptaría las medidas
oportunas para que se cumplan sus dispo-
siciones.

Una Comisión del gremio de fruteros y
vendedores de hortalizas ha visitado esta
mañana al alcalde, quejándose deque no
so cumple la orden de la Alcaldía que
prohibo los puestos de melones en la
vía'pública, pues los hay en algunos dis-
tritos, tales como los del Hospital, Centro
y Congreso.

Los puestos de melones

Secretario interino
Se ha encargado interinamente de la

secretaría del'Ayuntamiento de Madrid
el jefe del aersonal de dicho centro, don
Eduardo Vela.

Razones fundadas acreditan que este rumor
debe de ser sólo un bailón d'essai, nacido en la
misma nunciatura de Viena. por cuanto que no
puede tratarse de la transferencia de esfe pro-
tectorado en tanto no se denuncie el Concordato
existente entre Francia y el Vaticano.

Despachos de Viena comentan los viajes que
desde hace algún tiempo está efectuando el con-
de de Szecsen, embajador de Austria cerca de la
Santa Sede, interpretándolos como trabajos de
Francia, protectora hasta ahora de las misiones
católicas en Extremo Oriente, que desea, con
anuencia y á petición de Austria, que ésta se en-
cargue de ese protectorado.

La Reina ha gratificado al guardia ci-
vil Fraile, por su acto de heroísmo rea-
lizado el día de la sangrienta lucha de
fieras, para salvar á una niña.

Mañana se celebrará la inauguración
de la Exposición de muñecas, que pro-
mete ser visitadísima.

Hasta la fecha-ha dicho -no he reci-
bido comunicación alguna del Sr. Có-
logan, que confirme lo que se ha dicho
acerca de su dimisión.

El Sr. Rodríguez San Pedro concede
gran importancia á esta visita regia.

El ministro ha hablado hoy acerca de
los rumores que corren de ser nombra-
do embajador en el Vaticano el Sr. Urru-
tia, rumores en absoluto desprovistos de
base, pues hasta ahora no se sabe aún
quién será el designado para ese puesto.

En lo que á la cuestión de Marruecos
se refiere, no da el ministro crédito á
la noticia que ha circulado estos días
acerca de Mohamed Torres.

San Sebastián 9 (2 madrugada).
Acompañado del personal palatino,

del miniólo de jornada, y del capitán
general \u25a0* del coronel de la Guardia ci-
vil, f4Ú¡5rá hoy S. M. para Vitoria, con
objato de asistir al concursa obrero,
rz¿ resalido á San Sebastián á las cuatro
de la tarde.

POR TELÉGRAFO

Viaje del Rey á Vitoria—El embajador
en el Vaticano. —Lo de Marruecos.—
Gratificación regia.—Una Exposición
de muñecas.

Los cadáveres de los cuatro niños. —
La autopsia.—Un hombre muerto por
asfixia.

Mañana, probablemente, celebrarán una
nueva conferencia, y quizá se publique
inmediatamente la anunciada real orden
sacando las obras á subasta.

Esta mañana ha conferenciado el mar-
qués de Lema eon el ministro de la Go-
bernación sobre el provecto de la Gran
Vía. •

Así se lo prometió el alcalde.
La Gran Vía

Los poceros
Una Comisión de poceros ha estado

también en el Ayuntamiento, con objeto
de rogar al alcalde que no se concedan li-
cencias para realizar obras .le pozos yal-
cantarillas más que á los obreros matri-
culados como tales poceros.

Los soldados de la guarnición han cir-
culado por los paseos públicos, contri-
buyendo esto á que desapareciera la
alarma del público y á eme renaciera
la tranquilidad.

El gobernador ha mandado retirar las
fuerzas de la benemérita de los lugares
en que estaban situadas, por creer que
no eran necesarias tales precauciones.

Zaragoza 8 (11,50 noche).
Las calles están muy animadas. Los

vecinos e>tíu\ sentados en las aceras, hu-
yendo del insoportable; calor que *t
siente en las habitaciones. El teatro Pig-
natelli ha estado mu}' concurrido. Los

El alcalde, cediendo á indicaciones del
gobernador, ha reunido á los patronos
carpinteros para ver si hay medio do
dar una satisfacción á los obreros y que
cese la huelga.

Zaragoza 8 (10,50 noche).

Ha}' anunciado para mañana martes,
á las cuatro de la tarde, un mitin, orga-
nizado por la Sociedad de carpinteros y
ebanistas. Están convocadas para el mis-
mo todas las Sociedades obreras, y en él
se tratará de la presente huelga.

El anarquista Monedero y otros com-
pañeros se han presentado en el despa-
cho del gobernador pidiendo la liber-
tad de los cuatro obreros presos por la
Guardia civil. El Sr. Planter ha ofrecido
complacerles.

Zaragoza 8 (10,40 noche).

No se publica ningún periódico.
Se han retirado las sillas de los paseos,

con objeto de que no sean ocupadas por
los huelguistas.

Los establecimientos han permaneci-
do cerrados. En las calles se han vis-
to muchos hombres, pero ni una sola
mujer.

Zaragoza 8 (10,25 noche).
El paro ha sido absoluto durante todo

el día.

POR TELÉGRAFO

Resumen del día
Cierre genera!.—Sin periódicos.-.

Obreros presos.—Un mitin.—Buscan*
do un arreglo.—La tropa de paseo.—
Los teatros. — Precauciones.—La
cuestión de! pan.

El vecindario, por las frecuentes des-
gracias que aquí han ocurrido, está triste-
mente impresionado.

linca.

Fábregas era natural de Galesa, y hacía
mucho tiempo que estaba colocado en la

¡ncias.

Kl Juzgado se trasladó al siiio del suce-
so para practicar las correspondientes di-

fecales.

En un huerto cercano á esta población,
propiedad de Manuel Fábregas, ha falle-
cido de asfixia un mozo de labranza que
estaba trabajando en un pozo de malcrías

Han aparecido los cadáveres de los
cuatro niños que se ahogaron ayer en el
Ebro, y han sido trasladados al cemen-
terio, donde se les ha hecho la autopsia.

'Furiosa O (O mañana).

Con gran júbilode los labradores, ha
jomenzado á llover.

Despidieron al Rey en la estación el
alcalde, eon una Comisión del Ayunta-
miento; el presidente de la Diputación,
los gobernadores civil y militar, con
Comisiones, y las demás autoridades.

Acompañan á S. M. el ministro de jor-
nada; los generales Pacheco, Polavieja
y Zappino; el ayudante de S. M., Sr. Lo-
riga, y el coronel subinspector del 13.°
tercio de la Guardia civil.

Ño se le han tributado honores.
tiva.

Scdi Sebastián. 9 (2 tarde).

A las once menos cuarto salió de la
estación del Norte el Rey, con su comi-

El Rey á Vitoria.—Lluvia benéfica. —E!
genera! Azcárraga en viaje

La inhumación de dos ó tres carmelitas en una
capilla donde las gentes de Les celebraban sus
romerías ha producido la impopularidad de las
Hermanas, que se disponen á buscar un discreto
asilo en las provincias vascas, y serán reempla-
zadas por las Hermanas de la Sagrada Familia,
que han adquirido ya importantes propiedades.

Las de San Vicente de Paúl también se han
instalado. De suerte que ya hay cinco estableci-
mientos religiosos en el valle, y se habla de
otros nuevos. La red va extendiéndose.

Los religiosos de Monte Carmelo, que han
abierto la marcha, se han instalado en el antiguo
castillo de Les.

La invasión monástica
El éxodo de las Congregaciones religiosas ex-

pulsadas de Francia ha elegido como primera
etapa el valle de Aran, la Gascuña española.

Lo t< ionio. se respete se fija en la dote de la mujer que —se había dicho contemplando al ¡o-

-. ¿no es cierlo?- —dijo el joven

>cr-Ou<)

.. ¿Quiere usted seguir-

—Así. querido, cree usted que sea agradable vivir
bajo la férula delady Duncan. ¡Qué suegra en perspec-
tiva!... No me asombra que los yernos sean raros. Ade-
más, los Duncan han venido á "menos, y cuando es pre-
ciso figurar en el mundo con rentas insuficientes, la
vida no es siempre alegre.

—Pero, ¿no es lord Duncan el heredero de grandes ü-
títulos y bienes? De Annandale, según creo.

—Heredero presunto, sí. El viejo Annandale tiene la
vida clavada al cuerpo, y no es hombre que se despoje
por nadie. Tardará lo menos diez años para dejar su
puesto á su sobrino; pero se diría que hace lo posible
por retardar este momento, con el objeto de exasperar
á lady Duncan. A cada telegrama que llega, dice ella
alguna vez, recibo siempre un nuevo desengaño. Sin
cesar espera la nueva de la muerte de lord Annandale.

—¡Eso es atroz!
—Querido, cuando se tira de la cola a! diablo...—He ahí, pues, por qué no casa á su hija.
—¿De dónde viene usted, amigo 1? ¿freo usiod que un

—Es ía bella mis Duncan—decía el uno.
—Es bella, pero no muy joven; ¿no es verdad?
—¡Qué dice usted! ¡Apenas veinte años!
—¡Oh! ¡Hace tanto tiempo que el Courl Journal y el

Monting Post citan su nombre!
—Tres años justos. Ha sido presentada en socie-

dad á los diez y siete años/Es cierto, sin embargo, que
representa más edad.

—En cuanto á mí, prefiriría en ella un aire más hu-
mano y más dichoso...

La madre le dio las gracias; la joven se inclinó, sin de-
cir palabra, y el carruaje partió.

El joven quedó pensativo unos instantes en el mismo
sitio. No lejos de él, cu la acera, dos hombres ha-
blaban.

Él lacayo subió junto al cochero, que arreó sus caba-
llos. En este momento la joven lanzó una ligera excla-
mación. El estuche que su madre le había entregado y
que ella tenía con mano indolente, acababa de esca-
pársele y había caído abierto sobre la calle. La caja
rodó por un lado y la alhaja por otro, á los pies del jo-
ven extranjero. Cogióle ésto, y con un movimiento basj
tanto singular, aproximándole á sus ojos, le examinó
nerviosamente; era un medallón de rubíes, bastante lin-
do. Después, habiéndole colocado en el estuche, le de-
volvió á las dos señoras, quitándose el sombrero.

—Está bien—dijo la dama
—¿Le envuelvo, milady?
—lis inútil—dijo ella, sin mirar al dependiente, que

saludó v entró en la tienda.

El jovenfrancés siguió al comerciante: primero, á una
sala unida á la tienda; después, á un gabinete dispues-
to como c-1 taller de un lapidario. Allíse veía un horni-
llo, una muela para tallar los diamantes, movida poí

(Continaar/ú

—¿Querría usted hacerlo?
—Con mucho gusto, pero desearía que usted estuviese

presente.
—Aquí estoy. ¿Será muy largo?
—¡Oh, no! Diez minutos lo más

me al laboratorio?

—-^j C ' * ~TC? i

—Sería preciso examinarle á fondo y separar su frag-
mento para estudiarle en el microscopio y someterle á
los reactivos.

El extranjero sacó de su bolsillo una petaca muy ele-
gante, la abrió, levantó una tapa de seda y sacó un pe-
queño envoltorio de papel, y de éste una piedra negruz-
ca, del grueso de una avellana próximamente, y que
presentó al joyero.

El Sr. Cooper tomó la piedra, la colocó sobre el tercio-
pelo del mostrador y la volvió do uno á otro lado, co-
giéndola con las pinzas. Después lanzó al joven una mi-
rada de sorpresa.

—Esto parece un rubí en bruto, de un tamaño poco co-
mún—dijo.

—Mas, ¿cómo tenerla seguridad de que es un rubí?

El joven pareció sorprendido.
Un hombre de patillas grises, sentado unte una mesa,

tomó la palabra:

—¡Un novio!
ven rámdamentc

Y en seguida trajo las pulseras.
Después de haber examinado y comparado la* distin-

tas alhajas, el comprador apartó mi brazalete orna-
do con doce pequeños brillantes y una cruz de rubíes
de! mismo grueso y número, y preguntó el precio.

—El brazalete, quince libras esterlinas. La cruz, cien-
to veinte guineas.

—Es usted el Sr. Cooper
—Sí, señor.

—Así lo creo, caballero.
—Pues bien; desearía saber la opinión de usted sobro

una piedra en bruto que tengo aquí.
—Estoy á las órdenes de usted.

—Se me ha dicho también que es usted una pe
honradísima.

—Me han asegurado que es usted la persona más Com-
petente en piedras finas.

—Eso es mucho decir—respondió modestamente el jo-
yero—; pero, en ün, creo conocerlas.

—Señor, he aquí los modelos pedidos.
En un íargo estuche de terciopelo blanco, el depen-

diente le presentaba en rubíes ven diamantes todas las
variedades de sortijas de desposorio.

—¿Y en qué lo conoce usted?
—Én todo. Usted, señora, no podría confundir una

seda buena con otra de mala calidad. Sin necesidad de
locarla ni de deshilarla formaría usted su opinión sobre
su precio. Para apreciar el valor del oro hay piedra de
toque, y análisis, y procedimientos de laboratorio; pero
un platero que conoce su oficio estima el valor de las
juedras y de los metales antes de recurrir á estas
pruebas. "

—¿Entonces, mi brazalete no vale nada?
—Por mi parte preferiría uno de buen plaqué. Por lo

menos, lo que se ve en éstos es de oro.
Olivier Desroches escuchaba con interés.

—Este es de oro americano, señora—, respondía el
vendedor. Xo es, pues, extraño que le haya usted com-
prado barato.

—¿Americano?—repetía la señora—. ¿Y qué es eso?
—Un oro de inferior calidad.

—Un asesinato, en efecto—repitió el joven francés,
que había oído sin querer esta conversación.

Después entró en casa de Cooper y pidió le enseñaran
sortijas y brazaletes, con diamantes yrubíes.

Había'bastantcs compradores. En un mostrador veci-
no una señora se escandalizaba del precio que se le pe-
día por un brazalete.

—¡Veinticinco libras! Pero si éste no me ha costado
más que ocho —decía presentando el suvo.

—¡Curar leprosos con esacara! ¡Esto sería un asesi-
nato!

Los dos hombres se alejaron.

—Se da otra explicación. He oído decir que quiere ir
á curar á los leprosos á las islas Sandwich, y que su ma-
dre hace á este deseo una encarnizada oposición.

—¡Un hombre que posee, según se dice, más de mil
francos de renta por' hora! Para él es fácil proporcio-
narse ese lujo. Doro los simples mortales lo miran sin
duda de más cerca, y he aquí por qué ia bulla mis Dun-
can no se casa.

busca?
hombre que

—Casi todos, probablemente.
—¡Gran error! Y le puedo á usted citar el caso recien-

te de lord Zeniple, que ha hecho más que no pedir dote:
ha rehusado, al casarse, aceptar 20.00U libras esterlinas
(500.000 francos) que correspondían á su mujer, por par-
te de su madre.
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ZARAGOZA

LA HUELGi-GENERE
El general Azcárraga ha pasado en el

expreso, con dirección á Biarritz.
Había muchos diputados y senadores

en la estación para saludarle, y les ma-
nifestó que pronto vendría á cumpli-
mentar á la familia real.

DEL' AYUNTAMIENTO

Esperemos los efectos de la inundación.

La ola monástica está ya á las puertas de
casa.

Teniendo en cuenta el espíritu anticlerical de
esta región, invadida por las Ordenes religiosas,
puede juzgarse que ha llegado el momento del
esplendor monacal de la Península, considerado
por las Ordenes religiosas como el más seguro
y próspero asilo, contando con la decidida pro-
tección del Gobierno de Maura.
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FONDOS PÚBLICOS PRECIO

pisos altos; pero al llegar al segundo se des»
prendió la piedra, hiriendo gravemente al alba-
fiilPedro Robles.

Rasgo de honradez

El operario herido fué trasladado á la Casa de
Socorro del distrito del Congreso, desde donde
pasó á su domicilioen estado de gravedad.

Hace este estimado colega completa
justicia á nuestras intenciones en el asun-
to de Alcalá del Valle; y como ese senti-
miento va siendo tan raro, El Gráfico
consigna de manera especial su más sin-
cera gratitud al popular periódico repu-
blicano.

Se han declarado allí en huelga los
albañiles. Témese que ss extienda á otros
oficios.

Saipieaei&2ria en Logroño

EL REY EU VITORIA
Ha presidido allí hoy S. M. el certa-

men obrero. Asistió á la recepción del
Ayuntamiento, saliendo en seguida para
San Sebastián.

_ Cuando la señora creía todas sus alhajas per-
didas, la honradez de un caballero ha llevado la
alegría al hogar de la afligida perjudicada.

El Sr. Garrido Mena tomó el carruaje que ha-
bia conducido á la estación á doña Urbana, en-
contrándose con el maletín repleto de joyas.

Al momento dio orden al auriga para que le
condujese á la Delegación del distrito del Con-
greso, donde quedó depositado el hallazgo.

Elmaletín contenía alhajas por valor de 30.00C
duros.

D.a Urbana Zarasúa tomó anoche un coche
para dirigirse á la estación del Norte, acondicio-
nando en el vehículo varias maletas.

Al llegar á dicha estación descendió del ca-
rruaje, recogiendo varios líos, pero dejándose
olvidado un maletín conteniendo alhajas de grar-
valor.

La mencionada señora no advirtió la pérdida
hasta que pasó buen rato, por lo cual tuvo que
suspender el viaje, denunciando en la Delegación
de vigilancia más próxima la pérdida deque ha-
bía sido víctima.

Ésta tarde se celebrará un mitin para
dar cuenta de estos acuerdos.

Para ello los patronos presentarán, en
el plazo de tres meses (por compromi-
sos adquiridos), unas tarifas mejorando
el jornal actual.

Buscando la solución

En virtud.de esta proposición, los
obreros trabajarán en los talleres nueve
ó diez horas y el pago se hará por ho-
ras.

Zaragoza 9 (4 tarde).
Han asistido á la reunión convocada

por el alcalde 56 obreros y-patronos del
gremio de carpinteros ebanistas.

Presentáronse varias fórmulas de arre-
glo, y fué aceptada la del ingeniero di-
rector de la «Metalurgia aragonesa», don
Carlos Mendizaban.

Muchos de aquéllos, sin embargo, es-
tán ausentes, y tal vez esta circunstan-
cia dificulto el arreglo que ansiamos.

Ahora sólo están cerradas las tiendas
y los Cafés del Centro.

Me aseguran que esta noche se reanu-
dará la publicación de todos los perió-
dicos.

DE BIXvBJ^O

EN NORTE AMÉRICA

§inie5Ír-0 ferr-oVIar-io

¿Habrá huelga general?

Bilbao 9 (9 mañana).
Los rumores que acerca de mía posi-

ble huelga general corren por la pobla-
ción estos días no parecen confirmarse,
pues dada la actual crisis, es casi impo-
sible llevar á cabo la idea. Existe la se-
guridad casi completa de que las cosas
seguirán, por ahora, en el mismo estado
que hasta aquí.

MAURA A ONTANEDA
El presidente del Consejo, según no-

ticias oficiales, había salido hoy de San-
tander para Ontaneda, adonde llegará
esta noche.

l.as impresiones oficiales respecto á la
huelga de Zaragoza, son hoy bastante pe-

El abastecimiento del vecindario está
asegurado, aunque con deficiencias.

A las cuatro se celebrará un mitin, con-
vocado por la Sociedad de carpinteros,
para tratar del curso do la huelga.

Adopto precaucione-:.

Zaragoza 0 (10,55 mañana).
Después de mi último telegrama han

salido los tranvías, que circulan custodia-
dos por la Guardia civil, continuando ce-
rrados los Cafés y la mayoría de los esta-
blecimientos.

Continúa lahuelga general. El personal
de tranvías, que ayer circularon, protegi-
dos por la Guardia civil, niégase á salir
hoy, revistiendo por esíe motivo la huelga
carácter más general.

Además, el gobernodor militar ha co-
municado á la autoridad civil que la Ad-
ministración Militarpuede fabricar dia-
riamente 7.500 kilogramos.

Impresiones optimistas
Zaragoza 9 (10 mañana).

. La situacián tiende á mejorar, siendo
ya en bastante número los obreros que
han acudido á su trabajo.

Telegramas oficiales
Zaragoza 0 (8,30 mañana).

Gobernador á ministro:

No se cree que por esto llegue á faltar
pan, ptíes los patronos seguirán elabo-
rándolo, aunque en menos cantidad que
de ordinario.

Para mañana martes se han ordenado
las mismas disposiciones que para hoy
respecto á los puntos en que debo si-
tuarse la fuerza pública con objeto de
proteger la libertad del trabajo.

Las existencias de pan fabricado no
son tan grandes como se creía.

Al conocer el vecindario los acuerdos
de los panaderos ha acudido á las taho-
nas, llevándose todo el surtido eme exis-
ta.

tranvía" han dejado de circular volun-
tariamente.

Barcelona 9 (1 tarde).
Huelga en perspectiva

Ciertos elementos se agitan, hasta
ahora sin éxito, para promover actos de
solidaridad con los huelguistas de Zara-
goza.

Mmamñ m cuadrilla

París exterior (apertura)..
París exterior (clausura)..
Londres
Renta francesa.

Azucareras de España

4 por 100 interior, contado.
iíu corriente.. . .

» "a! próximo
5 por 100 amortízable
Cédulas hipotecarias al 4 por 100.. .
Banco de España
Compañía .Arrendataria de 'Iabacos.
Banco Hispano-Americano
Banco Hipotecario de España
Banco de Castilla
Oblig. V'aüadoiid Ariza. Serie A.. .
Oblig. M. 1. A. 4 por 100. Serie C. .
París, á !a vista
Londres. ¿ la vista

Preferentes. .
Obligaciones.

Más detalles—Ciento veinticinco muer-
tos.—Otras noticias

París 8 (8,10 noche).
Por el cable se reciben de Xueva York

importantes detalles acerca del horroro-
so descarrilamiento ocurrido cerca de
Pueblo /Estados Unidos).

Son más de 1:55 los cadáveres que has-
ta ahora se han encontrado.

La causa de la catástrofe ha sido el
hundimiento de un puente cuando pa-
saba el tren. Las pilastras estaban resen-
tidas por la fuerza de la corriente, que
había aumentado las lluvia* torrencia-
les de estos días últimos.

Parte del tren ha caído al río. Las
aguas arrastraron muchos cadáveres y
casi todo el material. Uno de los cocht-s
ha ido á detenerse como á 2.000 metros
del lugar donde ocurrió la catástrofe.

Algunos vagones no se han hallado
todavía, y una caja de caudales que iba
en el tren apareció forzada, habiendo
desaparecido cuanto contenía.

POR EL CABLE
Ochenta cadáveres

Nueva York 8.
Un telegrama de Pueblo (Colorado)

dice que, á poca distancia de Edén, el
descarrilamiento de un tren en la línea
Missouri-Pacifico ha causado SO víc-
timas.

RUSIA Y JAPÓN

Órenses.
Ufaras.
Francos.. .Catalanes.

Interior. . . .
Amortízable.
Nortes
Alicantes.. .
Coloniales..

Barcelona (clausura)

POR TELÉGRAFO

Xágera 9 (10 mañana;.

al sacerdote D. Isidoro Le; izca.no.

En el castillo de Zomalo. á cinco kilóme-
tros de ésta, en la propiedad de D EduardoSanz, vicecónsul en Algeciras, cuatro
hombres enmascarados escalaron las ven-
tanas, situadas á siete metros de altura,
(pie al efecto dejaron abiertas.

Sorprendieron dormidos á los criados v

El sacerdote quedó ilc

Ataron a éste y se llevaron ¿.000 pese-
tas, un reloj, un revólver y varios objetos.

Los criados no notaron nada, ni las au-
toridades ni el pueblo sospechan quiénes
puedan ser los ladrones.

Safsiura Imp@rfassíe Interior
Amortizable
Altos Hornos
Resineras -Ferrocarril Bilbao i Santander.
Explosivos
Hispanos
Banco de Vizcaya

CULTOS Pñ7?ñ MñflñNñ
\u25ba o « ««* * « e « « © « «

San Lorenzo, diácono y mártir, y Santa Paula.
La Misa y Oficio divino son de San Lorenzo, con rito

doble de segunda ciase, con Octava y color encarnado.
Jubileo de las Cuarenta Horas.—En San Lorenzo.
Visita de la Corte de María. — Nuestra Señora del

Sagrario en San Ginés ó de la Vida en Santiago.

POR TELÉGRAFO
(iaueín. 9 (9 mañana).

Ha sido capturado á las siete de la ma-
ñana, en un camino que conduce á esta
localidad, Francisco Pérez Ortega, autor
del crimen de Cortes de la Frontera.

Tan importante servicio es debido á los
individuos de la benemérita FranciscoGuillen y Antonio García Vilcbes.

SIGUE EL CALOR

rculo de

lera!.
una peseta.

Lovadontja. — (.
Iiierro. — Entrada \u25a0

—Los picaros celos. Intermedios en el jardín por
la banda del regimiento de

ESPECTÁCULOS PA7?ñ MñflñlVñ
APOLO.—Alas ocho y tres JARDINES DEL BUEN RETÍ-

cuartos.-San Juan de Luz. RO.—A las nueve.—(Fun-
—Los baturros y La con- ción 35 de abono; turno
trata. —El pobre Valbuena. impar).—Donna Juanita. —

co, cinematógrafo y diver-
sas atracciones. Abierto
por las noches. Los miér-
coles, moda.

FRONTÓN CENTRAL.—
A las cinco de la tarde.—
Eguía menor y Goenaga,
contra Sanche/, y Otegui.

A las diez. —Partido á 50
tantos. —Vistas ciiiemato- RECREO SALAMANCA.—
gráficas. (Ayala, 1, yCastellana, !ü.)

,.„i,.„.,.¡.. ,„-.,.;,

La tormenta
Ala horade cerrar nuestra edición la

tormenta que so había formado, con gran
regocijo de todos, á ver si nos aminoraba
el calor, ha sido lo que la comedia de Sha-
kespeare: Macho raido para nada.

Irnos truenos, cuatro gotas... v pare us-
ted de contar. El calor sigue recio, y la
verdad es que, para no refrescarnos, novalía la pena.

SALÓN DE ACTUALIDA-
DES.— Divettes geniales.—
Artistas sevillanas.

Los hortelanos no han venido al mer-
cado; sin embargo, no nos falta buen
surtido en el Nuevo Mercado.

A la hora en que telefoneo se hallan
congregados los patronos carpinteros y
ebanistas en el despacho del alcalde,
para ver de conseguir que cedan algo
en su actitud; y si así fuera, podríamos
contar c.nn \-a solución do ia IihaIo-h.

En consonancia con esas manifesta-
ciones, ha preparado un bando muy
.mérgieo, que publicará y hará cumplir

tan pronto como se altere el orden.
La Plaza de la Constitución consér-

vase despejada por la Guardia civil.
Hasta las ocho de la mañana hemos

estado sin tranvía, y van custodiados,
como ayer, por dos parejas de guardias
rti viles.

Al ser conducido uno por la benemé-
rita, un gran grupo intentó libertarlo,
produciéndose algún tumulto; pero bien
pronto acudió una sección de aquel ins-
tituto, disolviendo los grupos.

El gobernador salió, y les hizo saber
que se habían terminado las contempla
«•iones }' que obraría con gran energía,
y que mandaría hacer fuego sóbrelos
«¡botadores.

Igua! que ayer. —Los que trabajan.—
Coacciones. — Actitud de! goberna-
dor.—Los tranvías. —Reunión de pa-
tronos.—Los periódicos.

Zaragoza 9 (11 mañana).
En las primeras horas de esta mañana

el aspecto de la población era igual al
de ayer.

Los obreros, en su mayoría, han asisti-
do al trabajo, tanto fuera como en el in-
terior de la población.

En algunas casas en construcción lo
hacen protegidos por la fuerza pública,
que el gobernador ha mandado á instan-
cia de los patronos.

Por ejercer coacción han sido deteni-
dos varios huelguistas.

El Sr. Sánchez Guerra croo que lo de
Zaragoza no es un movimiento aislado,
sino que responde á un plan combinado,
como parece revelarlo el hecho do que el
chispazo se haya corrido á Bilbao, donde
también amaga la huelga general.

En resumen: que, ajuicio del ministro
«le la Gobernación, lo de Zaragoza es
'Otra salpicadura'.

simistas.
Los telegramas que arriba insertamos

no dejan lugar á dudas, y el ministro de
la Gobernación, por su parte, no oculta la
gravedad de! conflicto, temiendo que esta
tarde, á la salida del mitin, se originen
sucesos lamentables.

«Inglaterra- ha dicho—ha mostrado
en esta ocasión un espíritu ampliamente
conciliador.»

Nuevas manifestaciones de Balfour
Londres 8.

En la última sesión celebrada en la
Cámara de los Comunes, Mr. Balfour
ha repetido sus anteriores afirmaciones
referentes ai buque contrabandista
Knujht ComiiMiider y á los capturados
por los rusos en el mar Rojo, que fue-
ron puestos en libertad más tarde.

Mr. Balfour, como es sabido, no reco-
noce derecho alguno en los moscovitas
para echar á pique el primero de dichos
barcos, ni tampoco admite que la escua-
dra voluntaria íusa, procedente del mar
Negro, pueda capturar barcos neutrales,
considerados solamente como sospecho-
sos.

Los japoneses se hallan desembarcan-
do fuerzas en la bahía Louisa, que van
á ocupar diferentes posiciones en la par-
te Oeste de la plaza.

Afirman desde Cheíú que la columna
japonesa copada en la colina del Lobo
ocupaba cuatro trincheras á una versta
de los fuertes.

París 8.

SERViCIO ESPECIAL DE «EL GRÁFICO»
Un día de calma. — Japoneses copados.

Desembarco de fuerzas

Un telegrama dirigido por el jefe del
Estado Mayor ruso cerca de Kuropatkí-
ne acusa una paralización completa du-
rante el día anterior en los cuerpos beli-
gerantes.

Por medio de unas poleas estaban subiendo
"=irios obreros esta mañana una piedra á los

Obrero herido
En las obras que se están realizando para la

construcción de! edificio del Banco Hispano-
Americano ha ocurrido esta mañana un sensible
accidente.
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS

9 DE AGOSTO DE 1904
Temperaturas registradas hoy en Madrid:

Máxima al so! 44,8 grados.
Máxima á'asombra... 40,4 —
Mínima 21,4 —

XvJL BOIvSA

En Madrid, el día es más caluroso todavía que
los pasados, durante la mañana. Por la tarde
toma cariz tempestuoso; se nubla, levántase
viento, y se atenúa a'tgo el calor.

Temperaturas extremas en provincias:
La máxima ha sido: Sevilla, 43 grados á la

sombra; Badajoz, 43; Córdoba, 41; 3aén, 41; Va-
lladolid, 40; Salamanca, 39, y otras igualmente
aterradoras.

POR TELEGP.A PO

l!í

COTIZACIÓN OFICIAL DE HOY



Pío hay dolor de cabeza, neuralgias, hemi-

cráneas, muelas, reumatismos, ríñones, cos-
tado, forfícolis, por fuerte que sea, que resis-
ta fres minutos á su poderosa acción.

Recetada por los principales médicos de
Europa.-

.. _
•\u25a0:'\u25a0:,•"-\u25a0"- ' -

'ÍL¿¡¿_?

0PÉRAT10NDE DÉSÍNFECTlOiíA'tJ FORMOI
OTFECmiEE ATC.C L'AFPABEÍL GENESTEHEBSCEER/

-i.t-^-^o-^-^^-o^ y Carrera de San Jerónimo, 3

PRÓLOGO

JULIO BURELL

APARECERÁ EN BREV

-o d e :-

son de cuenta de los destinatarios.
Franco hasta la estación de Irún; es decir, que la aduana y el transporte en España

TALLERES f

COMBINACIONES VF.NTA30SAS PARA LOS SRES. ANUNCIANTES

Diez céntimos número.

Marqués de la Ensenada, 8 \u25a0 ,*\u25a0:•

UNIÓN POSTALMADRID
Se remiten tarifas á quien las pida con

combinaciones de varios periódicos reuni-
dos, á precios muy económicos. —

eníre suelo

Reclamos y noticias para los periódicos de
Madrid, provincias y extranjero, se reciben
en la SOCIEDAD GENERAL DE AXUX-
CIOS DE ESPAÑA, calle de

Alcalá, 6 y 8,

2,50 pts. Tres meses... 25 pts. "i
Seis meses... 45 \u25a0> ' {

» I Doce meses... 80 * í

¿-¡i fin, con dicho aparato puede desinfectar-
se completamente una habitación, ó local, por
grande que sea, costando tan sólo unos dos cén-
timos cada metro cúbico

f?fi¡¡N

En virtud de la nueva ley sobre higiene, la
desinfección de los locales se ha hecho obligato-
ria, y nada tan eficaz como el formol para rea-
lizarla.Empléase éste con preferencia á todos los
demás desinfectantes, por la rapidez del trabajo,
su poder destructor de los microbios patógenos
y la facilidad con que se maneja el aparato mi-
crobicida.

La Sociedad Geneste Herschen construye
gran número de dichos aparatos, entre los cua-
les recomienda muy especialmente los del doc-
tor Hoton, que reúnen todas las condiciones ne-
cesarias para el servicio público. Estos aparatos
son sencillísimos, y como funcionan sin presión
sensible, no tienen el peligro de una explosión.
Colócanse fuera de los departamentos que
haya que desinfectar, y pueden servir para va-
rias operaciones consecutivas, utilizándose en
él el aldéid fórmico del comercio, tan recomen"
dado hoy did.

CplSTÓBñL DE CñSTP.O

De venía en todas las farmacias

HAY TRES MODELOS DE APARATOS

Él pepeno (núm. i), 175 pías. © El grande (núm. 2), 350 pías. © El grande sobre ruedas, 590 pías.

OFICINAS Y "

| i 55 \\ \ \ \ ir% & r& r& r& l j¡

feipii Grafía
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\u25a0

envía 3. Bautista, Eguílaz, 3, principal.izquierda (esquina á 5a-
gasta), Madrid,-toda ciase de dibujos para hacer

E N G A J § \ I N G % É S

Tarifas'gratis á quien las pida
Richelieü,Bo!illos, Malla, Bordados al realce, etc., etc.

GRANDES DESCUENTOS

•' \u25a0-

•' *' " Rápidas propagandas
"Anuncios" en tocios los' periódicos del mundo

ejVIpR;G8H : HNÓNCIHDORH

PUBLICIDAD EN TODOS LOS SISTEMAS CONOCIDOS

K * *. *. x # /* * ;

\ '-:::L-,.J—,——

Antigua agencia ST

\u25a0 OFICINAS .; ,

CONDE DE ROMANONES, .7 Y 9, ENTRESUELOS

i P H ¡i [i mm °i\ íW i S7¿ \:>/-WI ¡ÍáI^vg}^

PARÍS. 43. Rué de Saintonge y en todas las FARMACIAS

< "V>

!*!¿ ""ti
4 >< " Un mes¡w í

_
q *v-P ires meses
$•&, \ Doce meses
2 PROVINCIAS Y PORTUGAL

j>jün mes, .2,00 pts. —Tres meses, 7,50 pts. —Seis <

\u25a08-j meses. 15 pts. —Doce meses. 30 pts. ;

i'"*-i — ' «

precios de suscripción:

También se reciben

ESQUELAS DE DEFUtlClÓH Y AHIVERSARIO
ñlcalá, 6 y 8, entresuelo. 1elefono 517 plDHjNSe CHR.IÍHS

MADRID

AfflUHCSQS

PARA TODOS LOS "ERlÜD!

POSITIVA ÉCONOMÍ;

Reina, 45, 2.» tíerat
Te:éfc

Combinación
Esquelas de definición

versa rio.

peciales para anuncio:
grandes ventajas para
ñores anunciantes.

Tarifas de precios, se
gratis a quien las pul;
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DEL

DOCTOR D. T. GONZÁLEZ
BIARRITZ (FRANCIA)

í^-um_d-a_cia_ en 1794:

Es la más antigua y la más importante del mundo para lafabricación del Material de Higiene

¿^ " J3 a 5

42, RUÉ DU

Lv3

La
CHEMI'N-VERT. PARÍS

ESSE-p E¡

Medalla de oro Exposición de París 1900\u25ba <5& #0 f <z> *0*

Bicha Sociedad provee: ,

En Francia.-Al Estado al público en general, á la ciudad de París, á la Prefectura de Policía, á todos los Hospitales y

"" á todas las Administraciones.
En el extranjero. —A la mayor parte de los grandes Gobiernos y en especial á España.

' -.

Calefacción.— De los grandes Establecimientos, Teatros, Palacio de ¿Justicia, Hoteles particulares. _
Saneamiento.— Trabajos de alcantarillado para ciudades, colección completa de aparatos para las habitaciones. _

Desinfección.— Material completo para combatir la propagación de las enfermedades contagiosas del hombre y de los animales
(sudaderos (ó estufas), pulverizadores, aparatos al formol, etc.) ...

Lavado.—Material completo para todas las instalaciones, grandes, r.edianasó pequeñas (Hospitales, Liceos, Cuarteles,

Hoteles, Escuelas, etc.)

-íi

Se envían gratis, a petición, planos y documentos completos.


